
 

 
Adviento, tiempo de espera y preparación 
 

En la antigüedad cuando un Rey visitaba los 

pueblos de su reino, iba un mensajero 

semanas antes anunciando que llegaría. El 

pueblo se preparaba, allanando los senderos 

y caminos, abajando colinas, pintando las 

casas, adornándolas y poniendo todo bonito 

y festivo; El Rey viene. Ese tiempo que ellos 

vivían le llamaban Adviento, Ya viene, 

aunque no sabemos exactamente cuándo, 

pero estamos preparados. 

 

El Adviento que vivimos los católicos es el tiempo litúrgico en el cual nos preparamos 

para celebrar la Navidad, como conmemoración de la primera venida del Hijo de Dios entre 

los hombres y, a la vez, un tiempo en el cual, mediante esta celebración, la fe se dirige a la 

segunda venida del Señor Jesús, al final de los tiempos. Por estos dos motivos, el Adviento 

es un tiempo de alegre y confiada espera. 

La primera parte, que coincide con las dos primeras semanas, se medita en la dimensión 

escatológica, que hace alusión a la segunda venida de Cristo, es decir, al final de los tiempos. 

Durante este tiempo se nos invita a velar, a estar preparados para cuando venga el Señor 

como nos dice San Pablo: «La noche está avanzada. El día se avecina. Despojémonos, pues 

de las obras de las tinieblas y revistámonos de las armas de la luz… « (ver Rom 13,12). Todo 

en este tiempo apunta a una profunda conversión, a una preparación interior, para que 

como fieles podamos ser signos de la presencia de la «Luz» que vino al mundo a derribar 

las tinieblas. 

 

Es un tiempo para renovarnos en nuestra conversión, para despojarnos de todo aquello que 

nos aleja de nosotros mismos, (lo que San Pablo llama las obras de las tinieblas) muriendo a 

apegos mundanos, a nuestro hombre viejo, etc. Todas estas figuras hacen alusión a la noche, 

pues el hombre que vive apegado a lo terreno no logra ver la luz del día que viene de Cristo. 

Por eso dice «¡despójense!». Pero no se trata sólo de mirar todo lo que hay por dejar, sin la 

esperanza que es propia de este tiempo.  Se trata de despojarse mirando claro el ideal 

que buscamos, «vestirnos del Señor Jesucristo» (Rom 13,14), que en este tiempo se muestra 

humilde en los brazos de su Madre, en un sencillo establo en Belén. 

 



 

La segunda dimensión de este tiempo, que se acentúa en la tercera y cuarta semana del 

Adviento, se centra en la celebración del Nacimiento de Jesús, la Encarnación del Verbo en la 

historia de la humanidad: «Al llegar la plenitud de los tiempos envió Dios a su Hijo, nacido de 

mujer, nacido bajo la ley, para rescatar a los que estaban bajo la ley, y para que recibiéramos la 

filiación adoptiva» (Ga 4,4-5).» 

 

Durante este tiempo la liturgia nos introduce en el acontecimiento central de la historia de 

la humanidad: la llegada del Mesías. El tercer Domingo, nos habla de la alegría mesiánica, 

porque el Reino de Dios ya está presente: «Los ciegos ven, los inválidos andan, los leprosos 

quedan limpios, los sordos oyen, los muertos resucitan (Mt. 11,5). Es la manifestación de 

Cristo como el Mesías esperado, que sobrepasa todas las expectativas del pueblo de Israel. 

 

La última semana nos recuerda la venida histórica del Hijo de Dios al mundo, cuando nació 

con figura humana en una humilde morada en Belén. En el seno de María se verifica la 

presencia del Mesías prometido (Lc. 1,28.35). 

 

En este tiempo de espera no podemos dejar de fijar nuestros ojos en nuestra Madre María, 

Aquella que nos presenta al Niño en sus brazos, Aquella que no sólo lo llevó en su vientre 

sino en su Corazón Inmaculado. 

 

 

¿Cómo podemos vivir mejor este tiempo? 
 

Existen muchos medios que nos ayudan a vivir mejor el Adviento y a prepararnos para el 

Nacimiento de Jesús en Navidad. Algunos de los más importantes son: 

 

a. Con la oración: Sobre todo este tiempo es una buena ocasión para acudir con mayor 

frecuencia a la oración personal y también en familia. Es en la oración donde nos 

encontramos con Dios y le damos gracias, lo alabamos y le pedimos por lo que 

necesitamos. 

 

b. Acudiendo al sacramento de la Reconciliación y de la Eucaristía: En este tiempo de 

Adviento también se hace oportuno que nos acerquemos con un corazón verdaderamente 

arrepentido al Sacramento de la Reconciliación, confesando nuestros pecados con el 

sacerdote quien nos perdona en nombre de Cristo y nos reconcilia, disponiendo nuestro 

corazón para recibir al Señor Jesús en la Eucaristía, fuente de Vida y Amor. Busquemos a pesar 

de la situación y los protocolos, los lugares donde podamos participar de estos sacramentos. 

 



 

c. Con la lectura de la Biblia, especialmente de los primeros capítulos de los Evangelios 

que nos narran cómo fue históricamente el nacimiento del Niño Dios, o la lectura de las 

profecías del Antiguo Testamento sobre la llegada del Mesías. 

 

d. Con la caridad: El Adviento nos invita a que seamos más generosos y solidarios con 

nuestros familiares y amigos, en el barrio, en el trabajo, en los estudios, en la calle, con los 

enfermos, desempleados, los solos, en general con todos aquellos que sufren cerca 

nuestro. Así como Dios se ha solidarizado con nosotros al enviarnos a su Único Hijo para 

reconciliarnos, así nosotros también estamos llamados a vivir ese mismo Amor. 

 

e. Tiempo de María: El Adviento es también un tiempo para crecer en nuestro amor de 

hijos a la Madre de Dios. Con la mirada en los acontecimientos de la Anunciación-

Encarnación, de la visitación a la prima Isabel, del peregrinaje hacia Belén, descubriremos 

cómo es que Santa María nos guía y educa en la entrega generosa a Dios y a los demás 

hermanos. 

 

 

 

¿Cuánto tiempo dura el Adviento? 
 



 

El tiempo de Adviento tiene dos partes: 

 

El primero de ellos, desde el primer Domingo de Adviento, el domingo más próximo al 

30 de noviembre hasta el término de la segunda semana. En estas dos semanas 

recordamos las promesas que hizo el Señor Jesús sobre su segunda venida, al final de 

los tiempos. 

 

El segundo periodo: desde el tercer domingo de Adviento; el Gaudete, hasta el 24 de 

diciembre en la tarde, donde se nos orienta más directamente a la preparación de la 

Navidad, del nacimiento del Señor Jesús, Hijo de Santa María.  

 

¿Cuáles son los símbolos del Adviento? 
 

En la liturgia, se usa el color morado expresando la austeridad y la espera. También se 

deja de cantar el Gloria y la decoración del altar se hace más sencilla; entre otros. 

Cuando llegue el tiempo de Navidad la sencillez y 

austeridad del Adviento se cambian por la alegría 

festiva del Nacimiento del Señor Jesús. 

 

Un símbolo muy saltante e importante es LA 

CORONA DE ADVIENTO, o también llamada 

«Corona de las luces de Adviento». El encender, 

semana tras semana, los cuatro cirios de la corona 

(uno cada domingo) muestra cómo es que cada 

semana nos acercamos más a la plenitud de la luz 

de la Navidad. El color verde de la corona significa la 

vida y la esperanza. La forma circular simboliza a 

Dios que no tiene principio ni fin, los adornos que 

la envuelven (en su mayoría rojos) simbolizan el 

amor de Dios que nos envuelve. La corona de 

Adviento es, pues, un símbolo de esperanza de 

que la Luz y la Vida (símbolos del Señor Jesús) 

triunfarán sobre las tinieblas y la muerte y una 

invitación a participar de esa victoria. 

 



 

Lecturas del Evangelio  

de cada día del Adviento 2022 

Domingo 27 de noviembre  

(Primer Domingo de Adviento)  

Evangelio: Mateo 24, 37-44 

 
Lunes 28 de noviembre 

Evangelio Mateo 8, 5-11 

 
Martes 29 de diciembre 

Evangelio: Lucas 10, 21-24 

 
Miércoles 30 de diciembre 

(Fiesta de San Andrés, apóstol) 

Evangelio: Mateo 4, 18-22 

 
Jueves 01 de diciembre 

Evangelio: Mateo 7, 21.24-27 

 
Viernes 02 de diciembre 

Evangelio: Mateo 9, 27-31 

 
Sábado 03 de diciembre 

Evangelio: Mateo 9, 35-10,1.6-8 

 

Domingo 04 de diciembre  

(Segundo Domingo de Adviento)  

Evangelio: Mateo 3, 1-12 

 
Lunes 05 de diciembre 

Evangelio: Lucas 5, 17-26 

 
Martes 06 de diciembre 

Evangelio: Mateo 18, 12-14 

 

Miércoles 07 de diciembre 

Evangelio: Mateo 11, 28-30 

 

Jueves 08 de diciembre 

(Solemnidad de la Inmaculada Concepción de 

la Bienaventurada Virgen María) 

Evangelio: Lucas 1, 26-38 

 

Viernes 09 de diciembre 

Evangelio: Mateo 11, 16-19 
 

Sábado 10 de diciembre 

Evangelio: Mateo 17, 10-13 

Domingo 11 de diciembre  

(Tercer Domingo de Adviento)  

Evangelio: Mateo 11, 2-11 

 
Lunes 12 de diciembre 

(Fiesta de la Virgen María de Guadalupe) 

Evangelio: Lucas 1, 39-48 

 
Martes 13 de diciembre 

Evangelio: Mateo 21, 28-32 

 
Miércoles 14 de diciembre 

Evangelio: Lucas 7, 19-23 

 
Jueves 15 de diciembre 

Evangelio: Lucas 7, 24-30 

 

Viernes 16 de diciembre 

Evangelio: Juan 5, 33-36 

 

Sábado 17 de diciembre 

Evangelio: Mateo 1, 1-17 

 

Domingo 18 de diciembre  

(Cuarto Domingo de Adviento)  

Evangelio: Mateo 1, 18-24 
 

Lunes 19 de diciembre 

Evangelio: Lucas 1, 5-25 

 

Martes 20 de diciembre  

Evangelio: Lucas 1, 26-38 

 

Miércoles 21 de diciembre  

Evangelio: Lucas 1, 39-45 

 

Jueves 22 de diciembre  

Evangelio: Lucas 1, 46-56 

 

Viernes 23 de diciembre 

Evangelio: Lucas 1, 57-66 

 

Sábado 24 de diciembre 

(Vigilia de la Natividad del Señor) 

Evangelio: Mateo 1, 1-25 



 

 

  



 

Oración en Familia 

Primera Semana de Adviento 

 

 
 

 
Indicación: La corona lleva 4 velas, una por cada semana del Adviento: 3 son de color lila y una de 

color rosado, en referencia a la tercera semana que se inicia con el llamado domingo “Gaudete” 
(alégrense). 
 
Esta primera semana la oración comienza con las velas apagadas. Se puede colocar una imagen de la 
Virgen junto a la corona). 

 

Todos: En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

 

Monitor: Querida familia (amigos), comenzamos un nuevo año litúrgico con el tiempo 

del Adviento. Reunidos en torno a nuestra corona que en su forma circular nos 

recuerda a Dios que no tiene principio ni fin, y en su follaje verde nos recuerda la vida 

y esperanza que nos ha venido a traer de una vida mejor aquí y en el cielo. Las luces 

que la adornan nos recuerdan que Él es la luz que no se apaga, que ilumina en las 

tinieblas, aleja el temor y que da calor. Debemos por tanto como cada año aprovechar 

y vivir este tiempo de preparación y espera que Dios nos concede de mano de la Madre.  

 

Lector: De la primera carta del apóstol san Pablo a los cristianos de Corinto (1, 4-9) 

 

Hermanos: ustedes han sido colmados en él con toda clase de riquezas, las de la 

palabra y las del conocimiento, en la medida que el testimonio de Cristo se arraigó en 



 

ustedes. Por eso, mientras esperan la Revelación de nuestro Señor Jesucristo, no les 

falta ningún don de la gracia. El los mantendrá firmes hasta el fin, para que sean 

irreprochables en el día de la Venida de nuestro Señor Jesucristo. Porque Dios es fiel, 

y él los llamó a vivir en comunión con su Hijo Jesucristo, nuestro Señor. 

 

Palabra de Dios. 

 

Monitor: Nos recogemos unos instantes en silencio, e inclinando nuestras cabezas, 

vamos a pedir que el Señor bendiga nuestra corona de Adviento. 

 

Oremos: 

 

La tierra, Señor, se alegra en estos días, 

y tu Iglesia desborda de gozo 

ante tu Hijo, el Señor Jesús, 

que se avecina como luz esplendorosa, 

para iluminar a los que yacemos en las tinieblas, 

de la ignorancia, del dolor y del pecado.  

Lleno de esperanza en su venida, 

tus hijos han preparado esta corona 

y la han adornado con luces. 

Ahora, pues, que vamos a empezar 

el tiempo de preparación para la venida de tu Hijo, 

te pedimos, Señor, 

que, mientras se acrecienta cada día 

el esplendor de esta corona, con nuevas luces, 

a nosotros nos ilumines 

con el esplendor de Aquel que, 

por ser la Luz del mundo, 

iluminará todas las oscuridades. 

Te lo pedimos por Él mismo 

que vive y reina por los siglos de los siglos. 

 

Todos: Amén. 

 

Monitor: Vamos a encender ahora la primera vela de nuestra corona mientras 

cantamos. 

 

(Una persona enciende la primera vela morada mientras se entona el canto: 

Hoy se enciende una llama) 

 

 

 

 



 

HOY SE ENCIENDE UNA LLAMA 

EN LA CORONA DE ADVIENTO 

QUE ARDA NUESTRA ESPERANZA 

EN EL CORAZÓN DESPIERTO 

Y AL CALOR DE LA MADRE 

CAMINEMOS ESTE TIEMPO  

 

Un primer lucero se enciende 

anunciando al Rey que viene. 

Preparad corazones,  

allánense los senderos. 

 

 

PETICIONES 

 

Monitor: Elevemos ahora nuestras peticiones a Dios Padre y respondamos a cada una 

de ellas:  

Ven Señor que te esperamos 

 

Lector: 

 

Te pedimos Señor por la Iglesia Católica; comunión de bautizados, para que meditando 

en los misterios de la parusía volvamos siempre la mirada a ti que eres misericordioso, 

y nos concedes las gracias que necesitamos para vivir según tu corazón.  

Roguemos al Señor. 

 

Por el santo padre el Papa Francisco y por todos los obispos del mundo, para que, 

asistidos por el Espíritu Santo, conduzcan al rebaño de Cristo por caminos de justicia y 

reconciliación. 

Roguemos al Señor. 

 

Por los que sufren, los que han perdido un ser querido, los que padecen enfermedad, 

los solos, los que han perdido el trabajo, los que viven en la pobreza y por todos los 

que necesitan de nuestras oraciones y de nuestras manos solidarias. 

Roguemos al Señor. 

 

Te rogamos Padre bueno por nuestra familia, para que vivamos de palabra y de obra 

tu mandato de amor, y podamos así tener el corazón dispuesto al servicio y a la caridad, 

recordando que vienes también todos los días en el prójimo. 

Roguemos al Señor. 

 

Por los difuntos, por nuestros familiares y amigos, para que Dios tan bueno los acoja 

en su casa, perdone sus faltas y escuche sus peticiones y suplicas. 

Roguemos al Señor. 



 

 

(Se pueden añadir otras peticiones) 

 

Monitor: Pidámosle a nuestra Madre Santa María que nos ayude a prepararnos en este 

tiempo. 

 

Rezamos juntos: Madre del Redentor. 

 

Madre del Redentor, Virgen fecunda, 

Puerta del Cielo siempre abierta, 

Estrella del mar, 

ven a librar al pueblo 

que tropieza y se quiere levantar. 

 

Tú que, ante la admiración de cielo y tierra, 

engendraste a tu Santo Creador, 

y recibiendo el saludo del ángel Gabriel, 

permaneces por siempre Virgen, 

ten piedad de nosotros pecadores. 

Amén 

 

Todos: En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

  



 

El trigo de las buenas obras 
Para rezar en familia o entre amigos 
 

«Aunque tuviera el don de profecía, y conociera todos los misterios y toda la ciencia; 

aunque tuviera plenitud de fe como para trasladar montañas, si no tengo caridad, nada 

soy. Aunque repartiera todos mis bienes, y entregara mi cuerpo a las llamas, si no tengo 

caridad, nada me aprovecha» (1Cor. 13,1-3). 

 

Queremos ofrecerte un medio concreto para ayudarte a vivir el tiempo de Adviento en 

familia y entre amigos como comunidad universitaria: El Trigo de las buenas obras.  

 

Se trata de sembrar semillas de trigo para que germinen antes de Nochebuena y 

adornar con el trigo brotado el Nacimiento de casa o del ambiente de trabajo.  

Se inicia la práctica con una oración en común. Terminada la oración, cada miembro 

de la familia o comunidad de trabajo se lleva un recipiente y cada día colocará una 

semilla por cada obra buena que ofrezca a Dios. El día 8 de diciembre se colocará tierra 

sobre las semillas, se regarán interdiariamente y, finalmente, se colocará el trigo 

brotado a los pies del Nacimiento el día 24 como signo de las buenas obras que 

ofrecemos a Dios como vivencia del Adviento, que nos prepara para el nacimiento de 

Jesús, Salvador del mundo.  

 

Preparación: 

 

1. El primer domingo de Adviento, o en su defecto la fecha más próxima a ese día, se 

coloca en un lugar especial de casa o del ambiente de trabajo una imagen de la 

Virgen María con un cirio a sus pies, un 

recipiente grande con trigo (1/2 kg. aprox.) 

y recipientes pequeños, según el número 

de miembros de la familia, comunidad o 

trabajo. 

2. Se distribuye una copia de este folleto a 

cada uno de los participantes, se designa a 

uno de ellos para dirigir la oración y a otro 

para hacer lectura bíblica. 

3. Todos los que van a participar en la Oración 

en común se reúnen delante de la imagen 

de la Virgen. 

4. Terminada la Oración en común, cada 

miembro de la familia o grupo de trabajo, 

se llevará el recipiente donde colocó su 

primera semilla para continuar con la 

siembra del Trigo de las buenas obras. 

 



 

Oración en común 
(Una vez preparado todo los necesario, la persona asignada para dirigir la Oración en común 

dice) 

 

Todos: En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

 

Querida familia (queridos amigos). El Señor está cerca de nosotros. Dios viene a 

nuestras vidas, haciéndose hijo de María y, como ella, preparemos el corazón para 

tener la disposición interior para decirle siempre sí a Dios. Iniciemos el tiempo de 

Adviento con el propósito firme de crecer en la vivencia de la caridad y así poder acoger 

al Niño Jesús en Navidad. Cantemos Morada de la Luz. 

 

Morada de la luz 

CELEBREMOS UNIDOS A LA VIRGEN MARÍA, 

PORQUE ESTÁBAMOS CIEGOS  

Y NOS DIO A LUZ EL DÍA, 

PORQUE ESTÁBAMOS TRISTES  

Y NOS DIO LA ALEGRÍA. 

 

1. Mujer tan silenciosa y encumbrada,  

ahora más que el sol, 

recibes en tu vientre al mismo Dios,  

al que es tu Creador.  

2. Lo que Eva en una tarde misteriosa 

buscando nos perdió, 

Tú, Madre, lo devuelves florecido 

en fruto salvador.  

3. Tú que eres bella puerta del Rey sumo,  

Morada de la Luz, 

la puerta nos abriste de los cielos 

al darnos a Jesús.  

 

Lector: 

De la carta del Apóstol San Pablo a los Romanos. 

Con nadie tengáis otra deuda que la del mutuo amor. Pues el que ama al prójimo, ha 

cumplido la ley. En efecto, lo de: No adulterarás, no matarás, no robarás, no codiciarás 

y todos los demás preceptos, se resumen en esta fórmula: Amarás a tu prójimo como 

a ti mismo. 

La caridad no hace mal al prójimo. La caridad es, por tanto, la ley en su plenitud. Y esto, 

teniendo en cuenta el momento en que vivimos. Porque es ya hora de levantaros del 

sueño; que la salvación está más cerca de nosotros que cuando abrazamos la fe. La 

noche está avanzada. El día se avecina. Despojémonos, pues, de las obras de las 

tinieblas y revistámonos de las armas de la luz. Como en pleno día, procedamos con 



 

decoro: nada de comilonas y borracheras; nada de lujurias y desenfrenos; nada de 

rivalidades y envidias. Revestíos más bien del Señor Jesucristo. 

Palabra de Dios. 

 

(Después de un prudente momento de silencio, quien dirige la oración en común prosigue) 

 

Monitor: Adviento es tiempo de espera y preparación para el día grande del nacimiento 

de Jesús, Salvador de mundo. Los granos de trigo que tenemos delante, representarán 

las buenas obras que cada uno buscará sembrar para así adornar el Nacimiento de casa 

(o de la oficina), simbolizando de esta manera nuestra voluntad de acoger en la caridad 

al Niño Jesús.  

Guardemos un momento de silencio para pensar en alguna buena obra o acto de 

caridad que nos comprometemos a realizar hoy y pongamos el primer grano de trigo 

en el recipiente de las buenas obras. 

 

(Luego de un prudente silencio, quien dirige invita a cada uno de los participantes en la Oración 

en común a acercarse a colocar un grano de trigo en uno de los recipientes con estas o 

semejantes palabras) 

 

Nos acercamos a colocar nuestra primera semilla del Trigo de las buenas obras 

mientras cantamos. 

 

Un mandamiento nuevo 

UN MANDAMIENTO NUEVO NOS DIO EL SEÑOR: 

QUE NOS AMEMOS TODOS COMO ÉL NOS AMÓ. 

1. La señal de los cristianos es amarnos como hermanos.  

2. Quien a sus hermanos no ama miente si a Dios dice que ama. 

3. Cristo, Luz, Verdad y Vida, al perdón y amor invita. 

4. Perdonemos al hermano como Cristo ha ordenado. 

5. Somos de Cristo hermanos si de veras perdonamos. 

6. En la vida y en la muerte Dios nos ama para siempre. 

7. En trabajos y fatigas Cristo a todos nos anima. 

8. Amar es estar al lado del que sufre y del que es pobre. 

 

Monitor: Terminemos nuestra Oración en común rezando juntos la oración de los hijos 

de Dios: Padre Nuestro, que estas en el cielo… 

 

Todos: En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

  



 

Oración en familia 

Segunda semana de adviento 
 

 
 

 
Indicación: La primera vela de la corona debe estar encendida. 

 

Todos: En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

 

Monitor: Estamos comenzando la segunda semana de nuestro Adviento, de nuestra 

espera austera pero también gozosa en las venidas del Señor: la del final de los tiempos, 

la de todos los días en el prójimo y la del Dulce Niño Jesús en la Navidad. Debemos 

dejarnos acompañar por la liturgia y su pedagogía que nos lleva siempre a volver la 

mirada a Dios y a lo esencial.  

Hagamos un momento de silencio para escuchar la lectura. 

 

 

Lector: Lectura del libro de Isaías      

 

Una voz proclama: 

¡Que se rellenen todos los valles y se aplanen todas las montañas y colinas; 

que las quebradas se conviertan en llanuras y los terrenos escarpados, en planicies! 

 

Entonces se revelará la gloria del Señor 

y todos los hombres la verán juntamente, porque ha hablado la boca del Señor. 

Levántala sin temor, di a las ciudades de Judá: 

«¡Aquí está tu Dios!» Ya llega el Señor con poder y su brazo le asegura el dominio: el 



 

premio de su victoria lo acompaña y su recompensa lo precede. 

Como un pastor, él apacienta su rebaño, lo reúne con su brazo; 

lleva sobre su pecho a los corderos y guía con cuidado a las que han dado a luz. 

 

Palabra de Dios. 

 

Monitor: Debemos preparar el camino, allanar los senderos para que venga el Señor, es 

decir: quitar lo que estorba y tapar los huecos en donde falta.  

¿Qué sobra en mi vida y no me deja vivir como Dios quiere? ¿Qué falta para estar 

preparado para su venida? Que sea la gracia de Dios la que purifique nuestras vidas y 

nos conceda tener un corazón según su dulce corazón. Hagamos un compromiso 

concreto para esta semana que nos ayude a convertirnos en verdaderos hijos, imagen y 

semejanza de Dios. (Se hace un momento de silencio) 

 

Monitor: Mientras encendemos la segunda vela de nuestra corona cantemos. 

 

(Una persona enciende la segunda vela morada mientras se entona un canto de 

Adviento. Se sugiere, Hoy se enciende una llama, u otro canto apropiado) 

 

HOY SE ENCIENDE UNA LLAMA 

EN LA CORONA DE ADVIENTO 

QUE ARDA NUESTRA ESPERANZA 

EN EL CORAZÓN DESPIERTO 

Y AL CALOR DE LA MADRE 

CAMINEMOS ESTE TIEMPO 
 

Crecen nuestros anhelos al ver 

la segunda llama nacer.  

Como dulce rocío 

vendrá el Mesías hecho niño. 

 

PETICIONES 

 

Monitor: Elevemos ahora nuestras peticiones a Dios Padre y respondamos a cada una 

de ellas:  

Ven Señor que te esperamos 

 

Lector: 

 

Te pedimos Señor por la Iglesia Católica; comunión de bautizados, para que meditando 

en los misterios de la parusía volvamos siempre la mirada a ti que eres misericordioso, 

y nos concedes las gracias que necesitamos para vivir según tu corazón.  

Roguemos al Señor. 

 



 

Por el santo padre el Papa Francisco y por todos los obispos del mundo, para que, 

asistidos por el Espíritu Santo, conduzcan al rebaño de Cristo por caminos de justicia y 

reconciliación. 

Roguemos al Señor. 

 

Por los que sufren, los que han perdido un ser querido, los que padecen enfermedad, 

los solos, los que han perdido el trabajo, los que viven en la pobreza y por todos los 

que necesitan de nuestras oraciones y de nuestras manos solidarias. 

Roguemos al Señor. 

 

Te rogamos Padre bueno por nuestra familia, para que vivamos de palabra y de obra 

tu mandato de amor, y podamos así tener el corazón dispuesto al servicio y a la caridad, 

recordando que vienes también todos los días en el prójimo. 

Roguemos al Señor. 

 

Por los difuntos, por nuestros familiares y amigos, para que Dios tan bueno los acoja 

en su casa, perdone sus faltas y escuche sus peticiones y suplicas. 

Roguemos al Señor. 

 

(Se pueden añadir otras peticiones) 

 

Monitor: Acudamos a nuestra Madre para que nos obtenga abundantes gracias que 

nos preparen, de la misma manera como Ella lo hizo, para recibir al Señor Jesús. 

Recemos juntos un Ave María. Dios te salve María… 

 

Terminemos este momento de oración cantando VEN PRONTO, SEÑOR  

 

VEN PRONTO, SEÑOR 

 

1. ¡Oh Pastor de la Casa de Israel!, 

trae a tu pueblo la ansiada salvación. 

Verbo Eterno de la boca del Padre, 

fuiste anunciado por labios de profeta. 

 

¡VEN PRONTO, SEÑOR! ¡LLEGA, OH SALVADOR! (2v) 

¡VEN, SEÑOR JESÚS! ¡VEN, LIBERADOR! 

¡CIELOS, LLOVED VUESTRA JUSTICIA! 

¡ÁBRETE, TIERRA, 

HAZ GERMINAR AL SALVADOR! (2v) 

2. El clamor de los pueblos se levanta. 

Hijo de David, las naciones te esperan. 

Queremos la llegada de tu Reino. 

Ven a liberar del pecado a los pueblos. 

 



 

3. Emmanuel, Salvador de las naciones, 

eres esperanza del pueblo peregrino. 

Sol naciente, esplendor de la justicia, 

Tú nos salvarás con tu brazo poderoso. 

 

4. Esperanza de una Mujer humilde: 

Ella es la Virgen que pronto dará a luz. 

Silenciosa, espera al Salvador: 

llega ya la hora de la liberación. 

 

 

Todos: En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

  



 

Oración en Familia 

Tercera Semana de Adviento 
(Gaudete) 

 

 
 

 

 
Indicaciones: La primera y segunda vela, deben estar encendidas 

 

Todos: En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

 

Monitor: Querida familia (amigos) estamos ya en la tercera semana del Adviento y 

nuestra alegría y nuestro júbilo aumentan por la venida del Señor Jesús que está cada 

vez más cerca, y su luz que se avecina y aclara nuestras vidas, y ese símbolo también lo 

vemos en nuestro cirio rosado que nos recuerda la cercanía de la Navidad. 

Vamos a encender la tercera vela de nuestra corona de Adviento. La cercanía del blanco 

de la Navidad mezclado con el morado de austeridad del Adviento, pintan de rosado 

la liturgia de hoy. Abramos nuestro corazón que por nuestros pecados puede estar en 

tinieblas, a la luz admirable del amor del Señor. Escuchemos: 

 

Lector: Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los cristianos de Tesalónica      

 

Hermanos: 

Estén siempre alegres. Oren sin cesar. Den gracias a Dios en toda ocasión: esto es lo 

que Dios quiere de todos ustedes, en Cristo Jesús. No extingan la acción del Espíritu; 

no desprecien las profecías; examínenlo todo y quédense con lo bueno. Cuídense del 

mal en todas sus formas. 



 

Que el Dios de la paz los santifique plenamente, para que ustedes se conserven 

irreprochables en todo su ser -espíritu, alma y cuerpo- hasta la Venida de nuestro Señor 

Jesucristo. El que los llama es fiel, y así lo hará. 

 

Palabra de Dios. 

 

Monitor: Vamos a encender la tercera vela de nuestra corona mientras 

Cantamos. 

 

(Una persona enciende la vela rosada mientras se entona un canto de Adviento. Se 

sugiere, Hoy se enciende una llama, u otro canto apropiado) 

 

HOY SE ENCIENDE UNA LLAMA 

EN LA CORONA DE ADVIENTO 

QUE ARDA NUESTRA ESPERANZA 

EN EL CORAZÓN DESPIERTO 

Y AL CALOR DE LA MADRE 

CAMINEMOS ESTE TIEMPO 

 

Nuestro gozo hoy quiere cantar 

por ver tres luceros brillar. 

Con María esperamos 

al Niño con alegría. 

 

 

PETICIONES 

 

Monitor: Elevemos ahora nuestras peticiones a Dios Padre y respondamos a cada una 

de ellas:  

Ven Señor no tardes  

 

Lector: 

 

Te pedimos Señor por la Iglesia Católica; comunión de bautizados, para que meditando 

en los misterios de la parusía volvamos siempre la mirada a ti que eres misericordioso, 

y nos concedes las gracias que necesitamos para vivir según tu corazón.  

Roguemos al Señor. 

 

Por el santo padre el Papa Francisco y por todos los obispos del mundo, para que, 

asistidos por el Espíritu Santo, conduzcan al rebaño de Cristo por caminos de justicia y 

reconciliación. 

Roguemos al Señor. 

 



 

Por los que sufren, los que han perdido un ser querido, los que padecen enfermedad, 

los solos, los que han perdido el trabajo, los que viven en la pobreza y por todos los 

que necesitan de nuestras oraciones y de nuestras manos solidarias. 

Roguemos al Señor. 

 

Te rogamos Padre bueno por nuestra familia, para que vivamos de palabra y de obra 

tu mandato de amor, y podamos así tener el corazón dispuesto al servicio y a la caridad, 

recordando que vienes también todos los días en el prójimo. 

Roguemos al Señor. 

 

Por los difuntos, por nuestros familiares y amigos, para que Dios tan bueno los acoja 

en su casa, perdone sus faltas y escuche sus peticiones y suplicas. 

Roguemos al Señor. 

 

(Se pueden añadir otras peticiones) 

 

Monitor: Acudamos ahora a Santa María, que colaborando con el Plan del Padre 

permitió que la luz del Señor ilumine a la humanidad, y pidámosle que siga 

intercediendo por nosotros en este tiempo de preparación. Recemos juntos la oración: 

 

Ruega por nosotros, Madre de la Iglesia.  

Virgen del Adviento, esperanza nuestra, 

de Jesús la aurora, del cielo la puerta.  

Madre de los hombres, de la mar estrella,  

llévanos a Cristo, danos sus promesas.  

Eres, Virgen Madre, la de gracia llena, 

del Señor su sierva, del mundo la reina.  

Alza nuestros ojos hacia tu belleza, 

guía nuestros pasos a la vida eterna. Amén. 

 

Monitor: Terminemos nuestra oración cantando VEN, SEÑOR, QUE SE HACE TARDE 

 

 

VEN, SEÑOR, QUE SE HACE TARDE 

 

1. Cuando el mundo dormía en tinieblas, 

en tu amor, quisiste ayudarlo 

y trajiste, viniendo a la tierra, 

esa vida que puede salvarlo. 

 

Ya madura la historia en promesas, 

sólo anhela tu pronto regreso; 

si el silencio madura la espera, 

el amor no soporta el silencio. 



 

 

VEN, SEÑOR, QUE SE HACE TARDE; 

ACOGE NUESTRA ORACIÓN; 

VEN Y ESCUCHA NUESTRO CANTO, 

QUE ESPERA A JESÚS LIBERADOR. 

 

2. Con María, la Iglesia te aguarda 

con anhelos de esposa y de madre 

y reúne a sus hijos, los fieles, 

para juntos poder esperarte. 

 

Cuando vengas, Señor, en tu gloria, 

que podamos salir a tu encuentro 

y a tu lado vivamos por siempre, 

dando gracias al Padre en el Reino. 

 

Todos: En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

  



 

Oración en Familia 

Cuarta Semana del Adviento 

 

 
 

 
Indicaciones: Las tres velas anteriores deben estar encendidas al iniciar la oración 

 

Todos: En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

 

Monitor: Alegrémonos porque el Señor está cerca de nosotros y viene a traernos la 

reconciliación que buscamos, la paz que anhelamos. Encenderemos la cuarta y última vela 

de nuestra corona. Que este símbolo nos recuerde la proximidad de la venida del Niño Jesús 

que viene indefenso y sencillo buscando un pesebre en nuestro corazón. 

 

Lector: Del Evangelio según san Lucas     

 

En el sexto mes, el Ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea, llamada 

Nazaret, a una virgen que estaba comprometida con un hombre perteneciente a la familia 

de David, llamado José. El nombre de la virgen era María. 

El Ángel entró en su casa y la saludó, diciendo: «¡Alégrate!, llena de gracia, el Señor está 

contigo.» Al oír estas palabras, ella quedó desconcertada y se preguntaba qué podía 

significar ese saludo. 

Pero el Ángel le dijo: «No temas, María, porque Dios te ha favorecido. Concebirás y darás a 

luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús; él será grande y será llamado Hijo del Altísimo. 



 

El Señor Dios le dará el trono de David, su padre, reinará sobre la casa de Jacob para siempre 

y su reino no tendrá fin.» 

María dijo al Ángel: «¿Cómo puede ser eso, si yo no tengo relaciones con ningún hombre?» 

El Ángel le respondió: «El Espíritu Santo descenderá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá 

con su sombra. Por eso el niño será Santo y será llamado Hijo de Dios. También tu parienta 

Isabel concibió un hijo a pesar de su vejez, y la que era considerada estéril, ya se encuentra 

en su sexto mes, porque no hay nada imposible para Dios.» 

María dijo entonces: «Yo soy la servidora del Señor, que se cumpla en mí lo que has dicho.» 

Y el Ángel se alejó. 

 

Palabra del Señor. 

 

Monitor: La presencia del Señor Jesús entre nosotros nos llena de gozo y alegría. Es la Madre 

quien nos lo hace cercano, quien permite que esa Luz llegue a nosotros e ilumine nuestra 

vida. En compañía de Santa María encendamos la última vela de nuestra corona de Adviento 

mientras cantamos Hoy se enciende una llama, (u otro canto apropiado) 

 

HOY SE ENCIENDE UNA LLAMA 

EN LA CORONA DE ADVIENTO 

QUE ARDA NUESTRA ESPERANZA 

EN EL CORAZÓN DESPIERTO 

Y AL CALOR DE LA MADRE 

CAMINEMOS ESTE TIEMPO. 

 

Huyen las tinieblas al ver 

cuatro flamas resplandecer. 

Ya la gloria está cerca. 

Levanten los corazones. 

 

 

PETICIONES 

 

Monitor: Elevemos ahora nuestras peticiones a Dios Padre y respondamos a cada una 

de ellas:  

Ven Señor no tardes  

 

Lector: 

 

Te pedimos Señor por la Iglesia Católica; comunión de bautizados, para que meditando 

en los misterios de la parusía volvamos siempre la mirada a ti que eres misericordioso, 

y nos concedes las gracias que necesitamos para vivir según tu corazón.  

Roguemos al Señor. 

 



 

Por el santo padre el Papa Francisco y por todos los obispos del mundo, para que, 

asistidos por el Espíritu Santo, conduzcan al rebaño de Cristo por caminos de justicia y 

reconciliación. 

Roguemos al Señor. 

 

Por los que sufren, los que han perdido un ser querido, los que padecen enfermedad, 

los solos, los que han perdido el trabajo, los que viven en la pobreza y por todos los 

que necesitan de nuestras oraciones y de nuestras manos solidarias. 

Roguemos al Señor. 

 

Te rogamos Padre bueno por nuestra familia, para que vivamos de palabra y de obra 

tu mandato de amor, y podamos así tener el corazón dispuesto al servicio y a la caridad, 

recordando que vienes también todos los días en el prójimo. 

Roguemos al Señor. 

 

Por los difuntos, por nuestros familiares y amigos, para que Dios tan bueno los acoja 

en su casa, perdone sus faltas y escuche sus peticiones y suplicas. 

Roguemos al Señor. 

 

(Se pueden añadir otras peticiones) 

 

Monitor: Oremos. 

 

Padre misericordioso, que quisiste que tu Hijo se encarnara en el seno de Santa María 

Virgen, escucha nuestras súplicas y concédenos tu gracia para que sepamos acoger al 

Señor Jesús, tu Hijo, que contigo vive y reina en unidad del Espíritu Santo y es Dios por 

los siglos de los siglos. Amén. 

 

Rezamos juntos: 

 

BAJO TU AMPARO 

 

Bajo tu amparo nos acogemos, 

Santa Madre de Dios; 

No deseches las oraciones 

Que te dirigimos 

En nuestras necesidades, 

Antes bien líbranos de todo peligro, 

¡Oh Virgen gloriosa y bendita! Amén 

 

 

 

 

 



 

Cantemos 

 

SANTA MARÍA DE LA ESPERANZA 

 

SANTA MARÍA DE LA ESPERANZA 

MANTÉN EL RITMO DE NUESTRA ESPERA. (2v) 

 

1. Nos diste al esperado de los tiempos, 

mil veces prometido en los profetas.  

Y nosotros de nuevo deseamos 

que vuelva a repetirnos sus promesas.  

 

2. Brillaste como aurora del gran día, 

plantaba Dios su tienda en nuestro suelo.  

Y nosotros soñamos con su vuelta, 

queremos la llegada de su Reino. 

 

Todos: En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén 

  



 

Novena de Navidad                                                          
 

Con la Novena de Navidad, la 

Iglesia nos invita a vivir de modo 

intenso y profundo la preparación 

al Nacimiento del Salvador. Son 

nueve días de profunda oración (16 

al 24 de diciembre) en que el gozo 

se hace presente por la creciente 

esperanza en que las promesas de 

Dios se cumplirán. 

Se acompaña la oración con cantos 

acompañados de instrumentos 

musicales que también van 

aumentando conforme se acerca la 

Nochebuena. 

Se realiza alrededor del pesebre y cada día se va encendiendo una vela más en el camino 

que lleva al Belén hasta completar las 9 velas encendidas el 24 de diciembre.  

 

 

Esquema diario de la novena: 
 

1.    Invocación inicial 

2.    Canto inicial 

3.    Encendido de la vela 

4.    Oración para todos los días* 

5.    Lectura de la Cita Bíblica: 

6.    Reflexión 

7.    Oración a Santa María* 

8.    Oración a San José* 

9.    Oración al Niño Jesús* 

10. Gozos* 

11. Canto final 

12.  Invocación final 

 
 

 

  



 

 

Primer día: Una luz brilla en las tinieblas. 

Todos: En el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.  

MONICIÓN INICIAL: 

El Adviento es el tiempo litúrgico en que nos preparamos para recibir al Señor Jesús que 

viene a nuestro encuentro, bajo la frágil y sencilla figura de un Niño que nace de María, la 

Virgen, en un pesebre. 

Ante las tres venidas del Señor Jesús, en torno a las cuales meditamos en este tiempo, 

podemos decir que toda nuestra vida debe ser una continua preparación para la venida 

definitiva del Señor a nosotros el día de la Parusía. Dispongámonos y preparemos nuestro 

corazón durante estos nueve días, para acoger al niño Jesús que nacerá en esta Navidad. 

 

ORACIÓN PARA TODOS LOS DÍAS  

Dios y Padre de Bondad, que nos has mostrado la grandeza de Tu Amor enviándonos a Tu 

Hijo Jesús, quien se encarnó en las entrañas virginales de Santa María para nuestra 

Reconciliación; te damos gracias por este maravilloso don, y en respuesta a Él, te ofrecemos 

nuestro esfuerzo cotidiano por convertirnos y acoger ese don en nuestro corazón. 

 

Lectura Bíblica: Is 9,1-2 

 
 

Reflexión 

El Señor Jesús se acerca como Luz esplendorosa que brilla en medio de las tinieblas de nuestra 

ignorancia y de nuestro pecado; abramos de par en par las puertas de nuestro corazón y 

dispongámonos a acoger con recogimiento y reverencia a Aquel que, por ser la Luz del 

mundo, iluminará plenamente nuestras vidas. 
 
 

ORACIÓN A SANTA MARÍA  

 

Soberana María, te pedimos por todas las familias de 

nuestro país; haz que cada hogar de nuestra patria y del 

mundo sea fuente de comprensión, de ternura, de 

verdadera vida familiar. Que estas fiestas de navidad, que 

nos reúnen alrededor del pesebre donde nació tu Hijo, nos 

unan también en el amor, nos hagan olvidar las ofensas y 

nos den sencillez para reconocer los errores que hayamos 

cometido. Madre de Dios y Madre Nuestra, intercede por 

nosotros. Amén. 



 

 

ORACIÓN A SAN JOSÉ  

 

 

San José, casto esposo de Santa María, Varón prudente a 

quien Dios confió el cuidado y protección de su propio Hijo, 

el Señor Jesús y el de la Virgen Madre. Modelo de fidelidad 

y paternal solicitud; tú cuidaste al Niño Jesús, lo recibiste con 

amor y lo educaste con tu ejemplo. 

Te pedimos que intercedas por nosotros para que durante este 

tiempo de Adviento nos preparemos para acoger como tú, en 

nuestro corazón, a Jesús que ha querido poner su morada 

entre nosotros. También te pedimos para que intercedas para 

que nunca falte el pan de la fe, el pan del amor y para que 

tengamos siempre el pan de cada día. Amén 

 

 

 
 

ORACIÓN AL NIÑO JESÚS  

Dulce Niño de Belén, Aquel que esperaban los “Anawin”, el pequeño resto fiel de Israel. Como 

ellos nos reunimos hoy alrededor de este pequeño pesebre, para recordar tu Nacimiento 

entre nosotros. 

Te pedimos que, al prepararnos para celebrarlo, podamos vivir en la presencia constante de 

tu Amor y renovemos nuestro empeño por ser apóstoles incansables de la reconciliación, de 

ser cristianos que demos todo por amor. 

 
 

GOZOS 

(A cada gozo se responde o se canta) 

 

Ven, ven, ven, ven a nuestras vidas niñito (2v) 

ven a nuestras vidas… 

No tardes tanto, no tardes tanto Niñito ven, ven, ven. 

 

1. El Verbo de Dios se hizo niño  

que nace para enseñarnos a todos 

el camino de vuelta al Padre. 

Eres el Rey de las naciones, el Emanuel esperado 

que naciendo en un pesebre 

te has hecho para siempre cercano 
 



 

 

1. Niño que apacientas con suave callado 

a la oveja arisca y al cordero manso. 

Vida de mi vida mi dueño adorado  

mi constante amigo mi Divino Hermano 

 

2. Oh luz de los cielos, Sol de eternos rayos  

que entre las tinieblas tu esplendor veamos  

Del débil eres auxilio de quien sufre, el amparo, 

consuelo del triste, luz del desterrado 

 

3. Oh divino niño, ven para enseñarnos  

la prudencia que hace verdaderos sabios. 

Ven que ya María quiere acogerte en sus brazos  

y San José prepara tu lecho con sus manos 

 

 (Se puede hacer un canto final) 
 

Todos: En el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 



 

 

Segundo día: Anuncio del nacimiento de Juan el Bautista. 

Todos: En el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.  

ORACIÓN PARA TODOS LOS DÍAS  

Dios y Padre de Bondad, que nos has mostrado la grandeza de Tu Amor enviándonos a Tu 

Hijo Jesús, quien se encarnó en las entrañas virginales de Santa María para nuestra 

Reconciliación; te damos gracias por este maravilloso don, y en respuesta a Él, te ofrecemos 

nuestro esfuerzo cotidiano por convertirnos y acoger ese don en nuestro corazón. 

 

Lectura Bíblica: Lc 1,13-17 

 
 

Reflexión 

Juan, el hijo de Zacarías, conocido como el Bautista, fue elegido por Dios para que preparara 

el camino del Señor Jesús, llamándonos continuamente a la conversión, al cambio de vida; 

y también para indicarnos que el Señor ya está presente en medio de nosotros, que 

convirtiéndonos a Él, haciendo de Él, el centro de nuestras vidas, podremos llevar su 

presencia a todos aquellos que están cerca de nosotros. 
 

ORACIÓN A SANTA MARÍA  

 

Soberana María, te pedimos por todas las familias de 

nuestro país; haz que cada hogar de nuestra patria y del 

mundo sea fuente de comprensión, de ternura, de 

verdadera vida familiar. Que estas fiestas de navidad, 

que nos reúnen alrededor del pesebre donde nació tu 

Hijo, nos unan también en el amor, nos hagan olvidar las 

ofensas y nos den sencillez para reconocer los errores 

que hayamos cometido. Madre de Dios y Madre 

Nuestra, intercede por nosotros. Amén. 



 

 

ORACIÓN A SAN JOSÉ  

 

 

San José, casto esposo de Santa María, Varón prudente a 

quien Dios confió el cuidado y protección de su propio Hijo, 

el Señor Jesús y el de la Virgen Madre. Modelo de fidelidad 

y paternal solicitud; tú cuidaste al Niño Jesús, lo recibiste con 

amor y lo educaste con tu ejemplo. 

Te pedimos que intercedas por nosotros para que durante este 

tiempo de Adviento nos preparemos para acoger como tú, en 

nuestro corazón, a Jesús que ha querido poner su morada 

entre nosotros. También te pedimos para que intercedas 

para que nunca falte el pan de la fe, el pan del amor y para 

que tengamos siempre el pan de cada día. Amén 

 

 

 
 

ORACIÓN AL NIÑO JESÚS  

Dulce Niño de Belén, Aquel que esperaban los “Anawin”, el pequeño resto fiel de Israel. Como 

ellos nos reunimos hoy alrededor de este pequeño pesebre, para recordar tu Nacimiento 

entre nosotros. 

Te pedimos que, al prepararnos para celebrarlo, podamos vivir en la presencia constante de 

tu Amor y renovemos nuestro empeño por ser apóstoles incansables de la reconciliación, de 

ser cristianos que demos todo por amor. 

 
 

GOZOS 

(A cada gozo se responde o se canta) 

 

Ven, ven, ven, ven a nuestras vidas niñito (2v) 

ven a nuestras vidas… 

No tardes tanto, no tardes tanto Niñito ven, ven, ven. 

 

1.  El Verbo de Dios se hizo niño  

que nace para enseñarnos a todos 

el camino de vuelta al Padre. 

Eres el Rey de las naciones, el Emanuel esperado 

que naciendo en un pesebre 

te has hecho para siempre cercano 
 



 

 

2. Niño que apacientas con suave callado 

a la oveja arisca y al cordero manso. 

Vida de mi vida mi dueño adorado  

mi constante amigo mi Divino Hermano 

 

3. Oh luz de los cielos, Sol de eternos rayos  

que entre las tinieblas tu esplendor veamos  

Del débil eres auxilio de quien sufre, el amparo, 

consuelo del triste, luz del desterrado 

 

4. Oh divino niño, ven para enseñarnos  

la prudencia que hace verdaderos sabios. 

Ven que ya María quiere acogerte en sus brazos  

y San José prepara tu lecho con sus manos 

 

 (Se puede hacer un canto final) 
 

Todos: En el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.



 

 

Tercer día: La Anunciación - Encarnación. 

Todos: En el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.  

 (Se inicia con un canto. Ver cancionero de Adviento y Navidad) 

ORACIÓN PARA TODOS LOS DÍAS  

Dios y Padre de Bondad, que nos has mostrado la grandeza de Tu Amor enviándonos a Tu 

Hijo Jesús, quien se encarnó en las entrañas virginales de Santa María para nuestra 

Reconciliación; te damos gracias por este maravilloso don, y en respuesta a Él, te ofrecemos 

nuestro esfuerzo cotidiano por convertirnos y acoger ese don en nuestro corazón. 

 

Lectura Bíblica: Lc 1,26-31.38 

 

Reflexión 

Santa María, la humilde doncella de Nazaret cooperó eficazmente en la obra de nuestra 

Reconciliación. Por el Hágase que pronunció, por ese sí generoso a la invitación que Dios le 

hacía para que fuera Madre de Jesús, Dios mismo por obra del Espíritu Santo, se encarnó en 

su vientre purísimo. Por el Sí de María, Dios se hizo niño pequeño que nace para quedarse 

con nosotros y mostrarnos el camino de la verdadera felicidad. 

 

ORACIÓN A SANTA MARÍA  

 

Soberana María, te pedimos por todas las familias de 

nuestro país; haz que cada hogar de nuestra patria y del 

mundo sea fuente de comprensión, de ternura, de 

verdadera vida familiar. Que estas fiestas de navidad, que 

nos reúnen alrededor del pesebre donde nació tu Hijo, 

nos unan también en el amor, nos hagan olvidar las 

ofensas y nos den sencillez para reconocer los errores 

que hayamos cometido. Madre de Dios y Madre Nuestra, 

intercede por nosotros. Amén. 



 

 

ORACIÓN A SAN JOSÉ  

 

 

San José, casto esposo de Santa María, Varón prudente a 

quien Dios confió el cuidado y protección de su propio Hijo, 

el Señor Jesús y el de la Virgen Madre. Modelo de fidelidad 

y paternal solicitud; tú cuidaste al Niño Jesús, lo recibiste con 

amor y lo educaste con tu ejemplo. 

Te pedimos que intercedas por nosotros para que durante este 

tiempo de Adviento nos preparemos para acoger como tú, en 

nuestro corazón, a Jesús que ha querido poner su morada 

entre nosotros. También te pedimos para que intercedas 

para que nunca falte el pan de la fe, el pan del amor y para 

que tengamos siempre el pan de cada día. Amén 

 

 

 
 

ORACIÓN AL NIÑO JESÚS  

Dulce Niño de Belén, Aquel que esperaban los “Anawin”, el pequeño resto fiel de Israel. Como 

ellos nos reunimos hoy alrededor de este pequeño pesebre, para recordar tu Nacimiento 

entre nosotros. 

Te pedimos que, al prepararnos para celebrarlo, podamos vivir en la presencia constante de 

tu Amor y renovemos nuestro empeño por ser apóstoles incansables de la reconciliación, de 

ser cristianos que demos todo por amor. 

 
 

GOZOS 

(A cada gozo se responde o se canta) 

 

Ven, ven, ven, ven a nuestras vidas niñito (2v) 

ven a nuestras vidas… 

No tardes tanto, no tardes tanto Niñito ven, ven, ven. 

 

1.  El Verbo de Dios se hizo niño  

que nace para enseñarnos a todos 

el camino de vuelta al Padre. 

Eres el Rey de las naciones, el Emanuel esperado 

que naciendo en un pesebre 

te has hecho para siempre cercano 
 



 

 

2. Niño que apacientas con suave callado 

a la oveja arisca y al cordero manso. 

Vida de mi vida mi dueño adorado  

mi constante amigo mi Divino Hermano 

 

3. Oh luz de los cielos, Sol de eternos rayos  

que entre las tinieblas tu esplendor veamos  

Del débil eres auxilio de quien sufre, el amparo, 

consuelo del triste, luz del desterrado 

 

4. Oh divino niño, ven para enseñarnos  

la prudencia que hace verdaderos sabios. 

Ven que ya María quiere acogerte en sus brazos  

y San José prepara tu lecho con sus manos 

 

 (Se puede hacer un canto final) 
 

Todos: En el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.



 

 

Cuarto día: Juan Bautista prepara el camino. 

Todos: En el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.  

ORACIÓN PARA TODOS LOS DÍAS  

Dios y Padre de Bondad, que nos has mostrado la grandeza de tu Amor enviándonos a tu 

Hijo Jesús, quien se encarnó en las entrañas virginales de Santa María para nuestra 

Reconciliación; te damos gracias por este maravilloso don, y en respuesta a Él, te ofrecemos 

nuestro esfuerzo cotidiano por convertirnos y acoger ese don en nuestro corazón. 

 

Lectura Bíblica: Lc 3, 1-18 
 

 

Reflexión 

San Juan Bautista tenía la misión de preparar a su pueblo para la venida del Mesías. Él nos 

invita a convertirnos, a cambiar nuestra manera de pensar para poder recibir al Señor, quiere 

que preparemos nuestro corazón, esforzándonos para que desaparezcan los montes de 

nuestra soberbia, impaciencia y vanidad; y para que crezca entre nosotras la humildad, el 

servicio amable y generoso, la generosidad, el amor. 

Adviento es pues el tiempo litúrgico especial en que nos preparamos para recibir al Señor 

Jesús que viene bajo la apariencia de niño frágil y sencillo. En silencio pensemos que actitud 

vamos a cambiar para prepararnos mejor para esta venida. 

 

ORACIÓN A SANTA MARÍA  

 

Soberana María, te pedimos por todas las familias de 

nuestro país; haz que cada hogar de nuestra patria y del 

mundo sea fuente de comprensión, de ternura, de 

verdadera vida familiar. Que estas fiestas de navidad, 

que nos reúnen alrededor del pesebre donde nació tu 

Hijo, nos unan también en el amor, nos hagan olvidar las 

ofensas y nos den sencillez para reconocer los errores 

que hayamos cometido. Madre de Dios y Madre Nuestra, 

intercede por nosotros. Amén. 



 

 

ORACIÓN A SAN JOSÉ  

 

 

San José, casto esposo de Santa María, Varón prudente a 

quien Dios confió el cuidado y protección de su propio Hijo, 

el Señor Jesús y el de la Virgen Madre. Modelo de fidelidad 

y paternal solicitud; tú cuidaste al Niño Jesús, lo recibiste con 

amor y lo educaste con tu ejemplo. 

Te pedimos que intercedas por nosotros para que durante este 

tiempo de Adviento nos preparemos para acoger como tú, en 

nuestro corazón, a Jesús que ha querido poner su morada 

entre nosotros. También te pedimos para que intercedas 

para que nunca falte el pan de la fe, el pan del amor y para 

que tengamos siempre el pan de cada día. Amén 

 

 

 
 

ORACIÓN AL NIÑO JESÚS  

Dulce Niño de Belén, Aquel que esperaban los “Anawin”, el pequeño resto fiel de Israel. Como 

ellos nos reunimos hoy alrededor de este pequeño pesebre, para recordar tu Nacimiento 

entre nosotros. 

Te pedimos que, al prepararnos para celebrarlo, podamos vivir en la presencia constante de 

tu Amor y renovemos nuestro empeño por ser apóstoles incansables de la reconciliación, de 

ser cristianos que demos todo por amor. 

 
 

GOZOS 

(A cada gozo se responde o se canta) 

 

Ven, ven, ven, ven a nuestras vidas niñito (2v) 

ven a nuestras vidas… 

No tardes tanto, no tardes tanto Niñito ven, ven, ven. 

 

1.  El Verbo de Dios se hizo niño  

que nace para enseñarnos a todos 

el camino de vuelta al Padre. 

Eres el Rey de las naciones, el Emanuel esperado 

que naciendo en un pesebre 

te has hecho para siempre cercano 
 



 

 

2. Niño que apacientas con suave callado 

a la oveja arisca y al cordero manso. 

Vida de mi vida mi dueño adorado  

mi constante amigo mi Divino Hermano 

 

3. Oh luz de los cielos, Sol de eternos rayos  

que entre las tinieblas tu esplendor veamos  

Del débil eres auxilio de quien sufre, el amparo, 

consuelo del triste, luz del desterrado 

 

4. Oh divino niño, ven para enseñarnos  

la prudencia que hace verdaderos sabios. 

Ven que ya María quiere acogerte en sus brazos  

y San José prepara tu lecho con sus manos 

 

 (Se puede hacer un canto final) 
 

Todos: En el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.



 

 

Quinto día: Espera alegre y confiada. 

Todos: En el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.  

ORACIÓN PARA TODOS LOS DÍAS  

Dios y Padre de Bondad, que nos has mostrado la grandeza de Tu Amor enviándonos a Tu 

Hijo Jesús, quien se encarnó en las entrañas virginales de Santa María para nuestra 

Reconciliación; te damos gracias por este maravilloso don, y en respuesta a Él, te ofrecemos 

nuestro esfuerzo cotidiano por convertirnos y acoger ese don en nuestro corazón. 

 

Lectura Bíblica: Sant 5,7-8.9b 

 
 

Reflexión 

El Señor nos invita a vivir este tiempo de Adviento, en espera alegre, confiada y paciente pues 

sabemos que Dios es fiel y que siempre cumple sus promesas. El Señor viene a nuestras vidas 

para transformarlas, para darnos la felicidad que tanto anhelamos y que en vano buscamos 

fuera de Él. Sólo el Señor, el Verbo Eterno hecho niño por amor a nosotras puede saciar los 

anhelos más profundos de nuestro corazón. 

 

ORACIÓN A SANTA MARÍA  

 

Soberana María, te pedimos por todas las familias de 

nuestro país; haz que cada hogar de nuestra patria y 

del mundo sea fuente de comprensión, de ternura, de 

verdadera vida familiar. Que estas fiestas de navidad, 

que nos reúnen alrededor del pesebre donde nació tu 

Hijo, nos unan también en el amor, nos hagan olvidar 

las ofensas y nos den sencillez para reconocer los 

errores que hayamos cometido. Madre de Dios y 

Madre Nuestra, intercede por nosotros. Amén. 



 

 

ORACIÓN A SAN JOSÉ  

 

 

San José, casto esposo de Santa María, Varón prudente a 

quien Dios confió el cuidado y protección de su propio Hijo, 

el Señor Jesús y el de la Virgen Madre. Modelo de fidelidad 

y paternal solicitud; tú cuidaste al Niño Jesús, lo recibiste con 

amor y lo educaste con tu ejemplo. 

Te pedimos que intercedas por nosotros para que durante este 

tiempo de Adviento nos preparemos para acoger como tú, en 

nuestro corazón, a Jesús que ha querido poner su morada 

entre nosotros. También te pedimos para que intercedas 

para que nunca falte el pan de la fe, el pan del amor y para 

que tengamos siempre el pan de cada día. Amén 

 

 

 
 

ORACIÓN AL NIÑO JESÚS  

Dulce Niño de Belén, Aquel que esperaban los “Anawin”, el pequeño resto fiel de Israel. Como 

ellos nos reunimos hoy alrededor de este pequeño pesebre, para recordar tu Nacimiento 

entre nosotros. 

Te pedimos que, al prepararnos para celebrarlo, podamos vivir en la presencia constante de 

tu Amor y renovemos nuestro empeño por ser apóstoles incansables de la reconciliación, de 

ser cristianos que demos todo por amor. 

 
 

GOZOS 

(A cada gozo se responde o se canta) 

 

Ven, ven, ven, ven a nuestras vidas niñito (2v) 

ven a nuestras vidas… 

No tardes tanto, no tardes tanto Niñito ven, ven, ven. 

 

1.  El Verbo de Dios se hizo niño  

que nace para enseñarnos a todos 

el camino de vuelta al Padre. 

Eres el Rey de las naciones, el Emanuel esperado 

que naciendo en un pesebre 

te has hecho para siempre cercano 
 



 

 

2. Niño que apacientas con suave callado 

a la oveja arisca y al cordero manso. 

Vida de mi vida mi dueño adorado  

mi constante amigo mi Divino Hermano 

 

3. Oh luz de los cielos, Sol de eternos rayos  

que entre las tinieblas tu esplendor veamos  

Del débil eres auxilio de quien sufre, el amparo, 

consuelo del triste, luz del desterrado 

 

4. Oh divino niño, ven para enseñarnos  

la prudencia que hace verdaderos sabios. 

Ven que ya María quiere acogerte en sus brazos  

y San José prepara tu lecho con sus manos 

 

 (Se puede hacer un canto final) 
 

Todos: En el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.



 

 

Sexto día: Estar preparados. 

Todos: En el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.  

ORACIÓN PARA TODOS LOS DÍAS  

Dios y Padre de Bondad, que nos has mostrado la grandeza de Tu Amor enviándonos a Tu 

Hijo Jesús, quien se encarnó en las entrañas virginales de Santa María para nuestra 

Reconciliación; te damos gracias por este maravilloso don, y en respuesta a Él, te ofrecemos 

nuestro esfuerzo cotidiano por convertirnos y acoger ese don en nuestro corazón. 

 

Lectura Bíblica: Rom 13,12-13 
 

Reflexión 

Debemos estar preparados para recibir al Señor en nuestro corazón y en nuestros hogares, 

convirtiéndonos, cambiando todo aquello que nos aleja del Señor. Que las canciones que 

cantamos y todo lo que rezamos durante estos días nos recuerden que hay una promesa de 

felicidad que es más grande que todo lo que nos puede ofrecer el mundo y sus 

concupiscencias del tener poder o placer. Esa promesa, es la Vida Eterna junto a Dios que es 

comunión de Amor, y el ciento por uno aquí en la tierra.  

 

ORACIÓN A SANTA MARÍA  

 

Soberana María, te pedimos por todas las familias de 

nuestro país; haz que cada hogar de nuestra patria y 

del mundo sea fuente de comprensión, de ternura, de 

verdadera vida familiar. Que estas fiestas de navidad, 

que nos reúnen alrededor del pesebre donde nació tu 

Hijo, nos unan también en el amor, nos hagan olvidar 

las ofensas y nos den sencillez para reconocer los 

errores que hayamos cometido. Madre de Dios y 

Madre Nuestra, intercede por nosotros. Amén. 



 

 

ORACIÓN A SAN JOSÉ  

 

 

San José, casto esposo de Santa María, Varón prudente a 

quien Dios confió el cuidado y protección de su propio Hijo, 

el Señor Jesús y el de la Virgen Madre. Modelo de fidelidad 

y paternal solicitud; tú cuidaste al Niño Jesús, lo recibiste con 

amor y lo educaste con tu ejemplo. 

Te pedimos que intercedas por nosotros para que durante este 

tiempo de Adviento nos preparemos para acoger como tú, en 

nuestro corazón, a Jesús que ha querido poner su morada 

entre nosotros. También te pedimos para que intercedas 

para que nunca falte el pan de la fe, el pan del amor y para 

que tengamos siempre el pan de cada día. Amén 

 

 

 
 

ORACIÓN AL NIÑO JESÚS  

Dulce Niño de Belén, Aquel que esperaban los “Anawin”, el pequeño resto fiel de Israel. Como 

ellos nos reunimos hoy alrededor de este pequeño pesebre, para recordar tu Nacimiento 

entre nosotros. 

Te pedimos que, al prepararnos para celebrarlo, podamos vivir en la presencia constante de 

tu Amor y renovemos nuestro empeño por ser apóstoles incansables de la reconciliación, de 

ser cristianos que demos todo por amor. 

 
 

GOZOS 

(A cada gozo se responde o se canta) 

 

Ven, ven, ven, ven a nuestras vidas niñito (2v) 

ven a nuestras vidas… 

No tardes tanto, no tardes tanto Niñito ven, ven, ven. 

 

1.  El Verbo de Dios se hizo niño  

que nace para enseñarnos a todos 

el camino de vuelta al Padre. 

Eres el Rey de las naciones, el Emanuel esperado 

que naciendo en un pesebre 

te has hecho para siempre cercano 
 



 

 

2. Niño que apacientas con suave callado 

a la oveja arisca y al cordero manso. 

Vida de mi vida mi dueño adorado  

mi constante amigo mi Divino Hermano 

 

3. Oh luz de los cielos, Sol de eternos rayos  

que entre las tinieblas tu esplendor veamos  

Del débil eres auxilio de quien sufre, el amparo, 

consuelo del triste, luz del desterrado 

 

4. Oh divino niño, ven para enseñarnos  

la prudencia que hace verdaderos sabios. 

Ven que ya María quiere acogerte en sus brazos  

y San José prepara tu lecho con sus manos 

 

 (Se puede hacer un canto final) 
 

Todos: En el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.



 

 

Séptimo día: Buscando Posada. 

Todos: En el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.  

ORACIÓN PARA TODOS LOS DÍAS  

Dios y Padre de Bondad, que nos has mostrado la grandeza de Tu Amor enviándonos a Tu 

Hijo Jesús, quien se encarnó en las entrañas virginales de Santa María para nuestra 

Reconciliación; te damos gracias por este maravilloso don, y en respuesta a Él, te ofrecemos 

nuestro esfuerzo cotidiano por convertirnos y acoger ese don en nuestro corazón. 

 

Lectura Bíblica: Lc 2,1-6a 
 

Reflexión 

Así como en esa noche el Señor Jesús tocó muchas puertas para ver quien lo recibía, de la 

misma manera en Navidad, el Señor Jesús va a tocar las puertas de nuestro corazón, porque 

Él quiere venir para nacer ahí y quedarse para siempre con nosotros. Tenemos que estar 

despiertos, con el corazón, la mente y todo nuestro ser dispuestos para acogerlo. Muchos 

sumergidos en el ruido del mundo no escucharán su llamado. 
 

Nosotros ¿Qué vamos a hacer para escuchar cuando llame y así poder abrirle las puertas 

de nuestro corazón, de nuestros hogares? 
 

 

 

ORACIÓN A SANTA MARÍA  

 

Soberana María, te pedimos por todas las familias de 

nuestro país; haz que cada hogar de nuestra patria y 

del mundo sea fuente de comprensión, de ternura, de 

verdadera vida familiar. Que estas fiestas de navidad, 

que nos reúnen alrededor del pesebre donde nació tu 

Hijo, nos unan también en el amor, nos hagan olvidar 

las ofensas y nos den sencillez para reconocer los 

errores que hayamos cometido. Madre de Dios y Madre 

Nuestra, intercede por nosotros. Amén. 

 

 

  

 



 

 

ORACIÓN A SAN JOSÉ  

 

 

San José, casto esposo de Santa María, Varón prudente a 

quien Dios confió el cuidado y protección de su propio Hijo, 

el Señor Jesús y el de la Virgen Madre. Modelo de fidelidad 

y paternal solicitud; tú cuidaste al Niño Jesús, lo recibiste con 

amor y lo educaste con tu ejemplo. 

Te pedimos que intercedas por nosotros para que durante este 

tiempo de Adviento nos preparemos para acoger como tú, en 

nuestro corazón, a Jesús que ha querido poner su morada 

entre nosotros. También te pedimos para que intercedas 

para que nunca falte el pan de la fe, el pan del amor y para 

que tengamos siempre el pan de cada día. Amén 

 

 

 
 

ORACIÓN AL NIÑO JESÚS  

Dulce Niño de Belén, Aquel que esperaban los “Anawin”, el pequeño resto fiel de Israel. Como 

ellos nos reunimos hoy alrededor de este pequeño pesebre, para recordar tu Nacimiento 

entre nosotros. 

Te pedimos que, al prepararnos para celebrarlo, podamos vivir en la presencia constante de 

tu Amor y renovemos nuestro empeño por ser apóstoles incansables de la reconciliación, de 

ser cristianos que demos todo por amor. 

 
 

GOZOS 

(A cada gozo se responde o se canta) 

 

Ven, ven, ven, ven a nuestras vidas niñito (2v) 

ven a nuestras vidas… 

No tardes tanto, no tardes tanto Niñito ven, ven, ven. 

 

1.  El Verbo de Dios se hizo niño  

que nace para enseñarnos a todos 

el camino de vuelta al Padre. 

Eres el Rey de las naciones, el Emanuel esperado 

que naciendo en un pesebre 

te has hecho para siempre cercano 
 



 

 

2. Niño que apacientas con suave callado 

a la oveja arisca y al cordero manso. 

Vida de mi vida mi dueño adorado  

mi constante amigo mi Divino Hermano 

 

3. Oh luz de los cielos, Sol de eternos rayos  

que entre las tinieblas tu esplendor veamos  

Del débil eres auxilio de quien sufre, el amparo, 

consuelo del triste, luz del desterrado 

 

4. Oh divino niño, ven para enseñarnos  

la prudencia que hace verdaderos sabios. 

Ven que ya María quiere acogerte en sus brazos  

y San José prepara tu lecho con sus manos 

 

 (Se puede hacer un canto final) 
 

Todos: En el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.



 

 

Octavo día: Alegrémonos en el Señor. 

Todos: En el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.  

ORACIÓN PARA TODOS LOS DÍAS  

Dios y Padre de Bondad, que nos has mostrado la grandeza de Tu Amor enviándonos a Tu 

Hijo Jesús, quien se encarnó en las entrañas virginales de Santa María para nuestra 

Reconciliación; te damos gracias por este maravilloso don, y en respuesta a Él, te ofrecemos 

nuestro esfuerzo cotidiano por convertirnos y acoger ese don en nuestro corazón. 
 

Lectura Bíblica: Fil 4,4-6 
 

 

Reflexión 

Adviento es un tiempo de alegría porque el Señor está cerca; pues toda verdadera alegría 

está en el Señor, fuera de él no puede haber ninguna alegría verdadera, fuera del Señor nada 

satisface verdaderamente, sino que arrastra al hombre a un remolino en el que no puede 

estar verdaderamente contento. Nuestra alegría sólo podrá ser auténtica cuando deje de 

apoyarse en cosas que son pasajeras, únicamente debe apoyarse en el Señor y su Plan de 

amor para cada uno de nosotros. 

En un momento de silencio, hagamos un compromiso personal de vivir esta Navidad cerca 

al Señor y así vivir la alegría verdadera que brota del encuentro cercano con Él. 
 

 

 

ORACIÓN A SANTA MARÍA  

 

Soberana María, te pedimos por todas las familias de 

nuestro país; haz que cada hogar de nuestra patria y 

del mundo sea fuente de comprensión, de ternura, 

de verdadera vida familiar. Que estas fiestas de 

navidad, que nos reúnen alrededor del pesebre 

donde nació tu Hijo, nos unan también en el amor, 

nos hagan olvidar las ofensas y nos den sencillez para 

reconocer los errores que hayamos cometido. Madre 

de Dios y Madre Nuestra, intercede por nosotros. 

Amén. 

 

 

  



 

 

ORACIÓN A SAN JOSÉ  

 

 

San José, casto esposo de Santa María, Varón prudente a 

quien Dios confió el cuidado y protección de su propio Hijo, 

el Señor Jesús y el de la Virgen Madre. Modelo de fidelidad 

y paternal solicitud; tú cuidaste al Niño Jesús, lo recibiste con 

amor y lo educaste con tu ejemplo. 

Te pedimos que intercedas por nosotros para que durante este 

tiempo de Adviento nos preparemos para acoger como tú, en 

nuestro corazón, a Jesús que ha querido poner su morada 

entre nosotros. También te pedimos para que intercedas 

para que nunca falte el pan de la fe, el pan del amor y para 

que tengamos siempre el pan de cada día. Amén 

 

 

 
 

ORACIÓN AL NIÑO JESÚS  

Dulce Niño de Belén, Aquel que esperaban los “Anawin”, el pequeño resto fiel de Israel. Como 

ellos nos reunimos hoy alrededor de este pequeño pesebre, para recordar tu Nacimiento 

entre nosotros. 

Te pedimos que, al prepararnos para celebrarlo, podamos vivir en la presencia constante de 

tu Amor y renovemos nuestro empeño por ser apóstoles incansables de la reconciliación, de 

ser cristianos que demos todo por amor. 

 
 

GOZOS 

(A cada gozo se responde o se canta) 

 

Ven, ven, ven, ven a nuestras vidas niñito (2v) 

ven a nuestras vidas… 

No tardes tanto, no tardes tanto Niñito ven, ven, ven. 

 

1.  El Verbo de Dios se hizo niño  

que nace para enseñarnos a todos 

el camino de vuelta al Padre. 

Eres el Rey de las naciones, el Emanuel esperado 

que naciendo en un pesebre 

te has hecho para siempre cercano 
 



 

 

2. Niño que apacientas con suave callado 

a la oveja arisca y al cordero manso. 

Vida de mi vida mi dueño adorado  

mi constante amigo mi Divino Hermano 

 

3. Oh luz de los cielos, Sol de eternos rayos  

que entre las tinieblas tu esplendor veamos  

Del débil eres auxilio de quien sufre, el amparo, 

consuelo del triste, luz del desterrado 

 

4. Oh divino niño, ven para enseñarnos  

la prudencia que hace verdaderos sabios. 

Ven que ya María quiere acogerte en sus brazos  

y San José prepara tu lecho con sus manos 

 

 (Se puede hacer un canto final) 
 

Todos: En el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.



 

 

Noveno día: Nacimiento del Señor. 

Todos: En el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.  

ORACIÓN PARA TODOS LOS DÍAS  

Dios y Padre de Bondad, que nos has mostrado la grandeza de Tu Amor enviándonos a Tu 

Hijo Jesús, quien se encarnó en las entrañas virginales de Santa María para nuestra 

Reconciliación; te damos gracias por este maravilloso don, y en respuesta a Él, te ofrecemos 

nuestro esfuerzo cotidiano por convertirnos y acoger ese don en nuestro corazón. 
 

Lectura Bíblica: Lc 2,6-11 

 
 

Reflexión 

Es Navidad y el misterio de Dios Amor que se hace niño pequeño para reconciliarnos se 

presenta ante nosotros, como una realidad que escapa a nuestra total comprensión. Ese niño 

recostado en el pesebre, nos recuerda que Dios no es enemigo ni rival del hombre, es un 

niño que despierta en nosotros sentimientos de ternura, de acogida y de caridad universal y 

que viene a poner su morada entre nosotros, para darnos la vida plena que todos anhelamos. 

Acojamos en nuestros corazones u nuestra comunidad al Señor Jesús, el Hijo de Santa María, 

que viene a llenarnos del amor y la alegría verdadera y a encender nuestros corazones en la 

fe y la esperanza de un mañana mejor. 
 

ORACIÓN A SANTA MARÍA  

 

Soberana María, te pedimos por todas las 

familias de nuestro país; haz que cada hogar de 

nuestra patria y del mundo sea fuente de 

comprensión, de ternura, de verdadera vida 

familiar. Que estas fiestas de navidad, que nos 

reúnen alrededor del pesebre donde nació tu 

Hijo, nos unan también en el amor, nos hagan 

olvidar las ofensas y nos den sencillez para 

reconocer los errores que hayamos cometido. 

Madre de Dios y Madre Nuestra, intercede por 

nosotros. Amén. 

 

 

  

 



 

 

ORACIÓN A SAN JOSÉ  

 

 

San José, casto esposo de Santa María, Varón 

prudente a quien Dios confió el cuidado y 

protección de su propio Hijo, el Señor Jesús y el 

de la Virgen Madre. Modelo de fidelidad y 

paternal solicitud; tú cuidaste al Niño Jesús, lo 

recibiste con amor y lo educaste con tu ejemplo. 

Te pedimos que intercedas por nosotros para que 

durante este tiempo de Adviento nos preparemos 

para acoger como tú, en nuestro corazón, a Jesús 

que ha querido poner su morada entre nosotros. 

También te pedimos para que intercedas para 

que nunca falte el pan de la fe, el pan del amor y 

para que tengamos siempre el pan de cada día. 

Amén 

 

 

 
 

ORACIÓN AL NIÑO JESÚS  

Dulce Niño de Belén, Aquel que esperaban los “Anawin”, el pequeño resto fiel de 

Israel. Como ellos nos reunimos hoy alrededor de este pequeño pesebre, para 

recordar tu Nacimiento entre nosotros. 

Te pedimos que, al prepararnos para celebrarlo, podamos vivir en la presencia 

constante de tu Amor y renovemos nuestro empeño por ser apóstoles incansables 

de la reconciliación, de ser cristianos que demos todo por amor. 

 
 

GOZOS 

(A cada gozo se responde o se canta) 

 

Ven, ven, ven, ven a nuestras vidas niñito (2v) 

ven a nuestras vidas… 

No tardes tanto, no tardes tanto Niñito ven, ven, ven. 

 

1.  El Verbo de Dios se hizo niño  

que nace para enseñarnos a todos 

el camino de vuelta al Padre. 

Eres el Rey de las naciones, el Emanuel esperado 

que naciendo en un pesebre 



 

 

te has hecho para siempre cercano 
 

2. Niño que apacientas con suave callado 

a la oveja arisca y al cordero manso. 

Vida de mi vida mi dueño adorado  

mi constante amigo mi Divino Hermano 

 

3. Oh luz de los cielos, Sol de eternos rayos  

que entre las tinieblas tu esplendor veamos  

Del débil eres auxilio de quien sufre, el amparo, 

consuelo del triste, luz del desterrado 

 

4. Oh divino niño, ven para enseñarnos  

la prudencia que hace verdaderos sabios. 

Ven que ya María quiere acogerte en sus brazos  

y San José prepara tu lecho con sus manos 

 

 (Se puede hacer un canto final) 
 

Todos: En el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

  



 

 

Tiempo de Navidad 
 

«Hoy, en la ciudad de David, os ha nacido un Salvador: el Mesías, el Señor» 

Lc 2,11 

 

De hecho, la «gran alegría» anunciada a los pastores esta noche es «para todo el 

pueblo». En aquellos pastores, que ciertamente no eran santos, también estamos 

nosotros, con nuestras flaquezas y debilidades. Así como los llamó a ellos, Dios 

también nos llama a nosotros, porque nos ama. Y, en las noches de la vida, a 

nosotros como a ellos nos dice: «No temáis» (Lc 2,10). ¡Ánimo, no hay que perder 

la confianza, no hay que perder la esperanza, no hay que pensar que amar es 

tiempo perdido! En esta noche, el amor venció al miedo, apareció una nueva 

esperanza, la luz amable de Dios venció la oscuridad de la arrogancia humana. 

¡Humanidad, ¡Dios te ama, se hizo hombre por ti, ya no estás sola! 

 

Queridos hermanos y hermanas: ¿Qué hacer ante esta gracia? Una sola cosa: 

acoger el don. Antes de ir en busca de Dios, dejémonos buscar por Él, porque Él 

nos busca primero. No partamos de nuestras capacidades, sino de su gracia, 

porque Él es Jesús, el Salvador. Pongamos nuestra mirada en el Niño y dejémonos 

envolver por su ternura. Ya no tendremos más excusas para no dejarnos amar por 

Él: Lo que sale mal en la vida, lo que no funciona en la Iglesia, lo que no va bien 

en el mundo ya no será una justificación. Pasará a un segundo plano, porque 

frente al amor excesivo de Jesús, que es todo mansedumbre y cercanía, no hay 

excusas. La pregunta que surge en Navidad es: “¿Me dejo amar por Dios? ¿Me 

abandono a su amor que viene a salvarme?”. 

 

Un regalo así, tan grande, merece mucha gratitud. Acoger la gracia es saber 

agradecer. Pero nuestras vidas a menudo transcurren lejos de la gratitud. Hoy es 

el día adecuado para acercarse al sagrario, al belén, al pesebre, para agradecer. 

Acojamos el don que es Jesús, para luego transformarnos en don como Jesús. 

Convertirse en don es dar sentido a la vida y es la mejor manera de cambiar el 

mundo: cambiamos nosotros, cambia la Iglesia, cambia la historia cuando 

comenzamos a no querer cambiar a los otros, sino a nosotros mismos, haciendo 

de nuestra vida un don. 

 

Jesús nos lo manifiesta esta noche. No cambió la historia constriñendo a alguien 

o a fuerza de palabras, sino con el don de su vida. No esperó a que fuéramos 

buenos para amarnos, sino que se dio a nosotros gratuitamente. Tampoco 

nosotros podemos esperar que el prójimo cambie para hacerle el bien, que la 

Iglesia sea perfecta para amarla, que los demás nos tengan consideración para 

servirlos. Empecemos nosotros. Así es como se acoge el don de la gracia. Y la 

santidad no es sino custodiar esta gratuidad. 

 



 

 

Una hermosa leyenda cuenta que, cuando Jesús nació, los pastores corrían hacia 

la gruta llevando muchos regalos. Cada uno llevaba lo que tenía: unos, el fruto de 

su trabajo, otros, algo de valor. Pero mientras todos los pastores se esforzaban, 

con generosidad, en llevar lo mejor, había uno que no tenía nada. Era muy pobre, 

no tenía nada que ofrecer. Y mientras los demás competían en presentar sus 

regalos, él se mantenía apartado, con vergüenza. En un determinado momento, 

san José y la Virgen se vieron en dificultad para recibir todos los regalos, muchos, 

sobre todo María, que debía tener en brazos al Niño. Entonces, viendo a aquel 

pastor con las manos vacías, le pidió que se acercara. Y le puso a Jesús en sus 

manos. El pastor, tomándolo, se dio cuenta de que había recibido lo que no se 

merecía, que tenía entre sus brazos el regalo más grande de la historia. Se miró 

las manos, y esas manos que le parecían siempre vacías se habían convertido en 

la cuna de Dios. Se sintió amado y, superando la vergüenza, comenzó a mostrar 

a Jesús a los otros, porque no podía sólo quedarse para él el regalo de los regalos. 

 

Querido hermano, querida hermana: Si tus manos te parecen vacías, si ves tu 

corazón pobre en amor, esta noche es para ti. Se ha manifestado la gracia de Dios 

para resplandecer en tu vida. Acógela y brillará en ti la luz de la Navidad. 

 

SS Francisco. Homilía de la misa de Nochebuena 2019. 

  

 

 

 

  



 

 

Árbol de navidad 
 

La costumbre de colocar en los hogares cristianos un árbol adornado, durante 

las fiestas de Navidad, es recomendable, ya que este árbol puede recordar a los 

fieles que Cristo, nacido por nosotros en Belén, es el verdadero Árbol de la vida. 

 

 

LAS LUCES, que colocamos nos 

hacen tener presente que Cristo 

es la luz del mundo que ilumina 

nuestra vida, que nos saca de las 

tinieblas del pecado y sus 

rupturas y nos guía y acompaña 

en nuestro peregrinar hacia la 

Casa del Padre. 

 

LA ESTRELLA, Al igual que en 

Belén hace dos mil años una 

estrella se detuvo sobre el lugar 

donde estaba el niño Jesús, 

causando este hecho una gran 

alegría a los sabios de Oriente 

(Mt 2,9-10.) Una estrella corona 

hoy la cúspide del árbol 

recordándonos que el 

acontecimiento del nacimiento 

de Jesús es el motivo de nuestra 

felicidad y gozo para cada uno de 

nosotros. 

 

LOS REGALOS, colocados a los 

pies del árbol simbolizan aquellos 

regalos con los que los sabios de 

Oriente rinden culto a Dios hecho hombre. Así mismo, nos hacen agradecer 

profundamente a Dios porque permite tomar conciencia de que, dándonos a su 

Hijo amado, nos ha dado el mejor regalo que se nos ha podido dar. A la vez es 

una invitación constante a vivir nuestra existencia como un verdadero don a 

Dios y a nuestros hermanos. 

  

 

 

 

 

 



 

 

Bendición del Árbol de navidad 
 

 

 

Todos: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

 

Lectura Bíblica: 

(Uno de los presentes lee el siguiente texto de la Sagrada Escritura) 

 

Lectura del libro del profeta Isaías (Is 60,13) 

 

“Vendrá a ti, Jerusalén, el orgullo del Líbano, con el ciprés y el abeto y el pino, 

para adornar el lugar de mi santuario y ennoblecer mi estado.” 

 

Oración de Bendición 

(Luego quien dirige la liturgia dice) 

 

Bendito seas, Señor y Padre nuestro, que nos concedes recordar con fe en estos 

días de Navidad los misterios del nacimiento de Jesucristo. 

 

Concédenos, a quienes hemos adornado este árbol y lo hemos embellecido con 

luces, vivir también a la luz de los ejemplos de la vida plena de tu Hijo y ser 

enriquecidos con sus virtudes. 

Gloria a Él por los siglos de los siglos. 

 

Todos: Amén. 

 

(Se puede entonar un Villancico, ejm. Campanas, Vamos pastores, vamos, Los 

peces en el rio) 

 

Todos: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

  

 

 

 

  



 

 

Bendición de la cena de Nochebuena 
 

Indicaciones: 

(En el centro de la mesa se colocará una vela apagada. Toda la familia, de pie, se reúne 

alrededor de la mesa) 

 

Todos:  En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

 

Madre de familia: 

Hoy nos encontramos reunidos celebrando el nacimiento del Señor Jesús. Dios, 

como muestra de su inmenso amor, envió a su Hijo para que la comunión 

perdida por el pecado fuera restablecida. Él nos reúne esta noche y, unidos de la 

misma forma que la familia de Nazaret, nos muestra que nuestra espera no ha 

sido en vano. 

 

Otro miembro de la familia: 

Del Evangelio según San Lucas 

“Había en la misma comarca unos pastores, que dormían al raso y vigilaban por 

turno durante la noche su rebaño. Se les presentó el ángel del Señor, y la gloria 

del Señor los envolvió en su luz; y se llenaron de temor. El ángel les dijo: “No 

temáis, pues os anuncio una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: os ha 

nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo y Señor; y esto 

os servirá de señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un 

pesebre”. Y de pronto se juntó con el ángel una multitud del ejército celestial, 

que alababa a Dios, diciendo: “Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los 

hombres en quienes Él se complace”.  

 

Palabra del Señor. 

 

Todos: Gloria a Ti, Señor Jesús, que hoy has nacido de la Virgen María.  

(Uno de los hijos enciende el cirio colocado en medio de la mesa) 

 

Padre de familia:  

 

Oremos, 

Dios padre, 

Que nos enviaste a tu Hijo muy amado, 

Derrama tu bendición sobre estos alimentos 

Y también sobre los miembros de este hogar, para que así, como ahora 

acogemos gozosos a tu Hijo Reconciliador, lo recibamos también confiados 

cuando vengas al fin de los tiempos. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 

 

 

Todos:  En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 



 

 

Oración para recibir la Nochebuena en familia  
 

Indicaciones: 

 

 

 

Debe realizarse 10 minutos antes de las 12:00 a.m. 

Es recomendable que, la familia esté reunida 

frente al pesebre. 

Es bueno hacer intervenir a todos o a la mayoría 

de los presentes (se recomienda previamente 

repartir lo que debe leer cada uno). 

Los cantos son SUGERIDOS, pueden ser 

reemplazados por algún otro que la familia 

conozca, ver Pág. 35. 

Se debe tener preparado el Nacimiento (Belén) sin 

el niño puesto; además, debe haber: cirio (vela), 

fósforos, copias suficientes para los participantes. 

 

 

 

 

Monitor: Jesús nació en la humildad de un establo, de una familia pobre (Lc 2, 6-

7); unos sencillos pastores son los primeros testigos del acontecimiento. En esta 

pobreza se manifiesta la gloria del cielo (Lc 2, 8-20.) La Iglesia no se cansa de 

cantar la Gloria de esta noche: 

 

La Virgen da hoy a luz al Eterno. 

Y la tierra ofrece una gruta al Inaccesible.  

Los ángeles y los pastores le alaban, 

y los magos avanzan con la estrella.  

Porque tú has nacido para nosotros,  

Niño pequeño, ¡Dios Eterno! 

sólo hoy será Navidad sin en mí 

y en nuestra familia 

nace de María el señor Jesús. 

 

Todos:  En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

 

Padre o madre de familia:  Alabemos y demos gracias al Señor, que tanto amó al 

mundo que le entregó a su Hijo 

 

Todos:  Bendito seas por siempre, Señor. 

 

 



 

 

(Luego el padre o madre de familia dispone a los presentes para la bendición, con las 

siguientes palabras) 

 

El Señor Jesús ha nacido de Santa María. El pesebre que decora nuestro hogar 

nos recuerda el gran amor del Hijo de Dios, que ha querido habitar entre 

nosotros. Aquello que ocurrió hace más de dos mil años, lo revivimos esta 

noche santa en el misterio que contemplamos. El Señor Jesús es el mismo, ayer, 

hoy y siempre. 

 

MONITOR: Escuchemos, ahora, las palabras del Santo Evangelio según San 

Lucas  

 

(Uno de los miembros de la familia (hijo o hija), lee el siguiente texto de la Sagrada 

Escritura) 

 

Lector:  

“En aquellos días, José, que era de la casa y familia de David, subió desde la 

ciudad de Nazaret, en Galilea, a la ciudad de David, que se llama Belén, en 

Judea, para inscribirse con su esposa María, que estaba encinta. Y mientras 

estaban allí le llegó el tiempo del parto, y dio a luz a su hijo primogénito, lo 

envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre”. 

 

Palabra del Señor. 

 

Todos: Gloria a Ti, Señor Jesús. 

 

(Hacer un momento de silencio, para reflexionar lo escuchado) 

 

(Después de la lectura, se canta un villancico conocido por la familia, mientras 

uno de los hijos menores de la familia coloca al Niño en el Pesebre y otro 

prende la vela o cirio a los pies del portal) 

 

Monitor: Cantemos... (Se sugiere Campanas   u otro canto apropiado, ver 

cancionero) 

 

Peticiones: 

(Se puede asignar a quienes no hayan participado aun, o repartir entre los miembros 

de la familia) 

 

Monitor: En este momento en que nos hemos reunido toda la familia para 

iniciar las fiestas de Navidad dirijamos nuestra oración al Señor Jesús, Hijo de 

Dios vivo y de Santa María, que quiso ser también hijo de una familia humana, 

diciendo: Niño Jesús, luz del mundo, escúchanos. 

 

Todos: Niño Jesús, luz del mundo, escúchanos. 



 

 

Te pedimos, niño Jesús, por el Santo Padre, Monseñor Javier y Monseñor Raúl 

como por todos los obispos y sacerdotes de la Iglesia, para que los bendigas e 

ilumines en su misión de ser pastores de tu rebaño. 

Niño Jesús, luz del mundo, escúchanos. 

  

Protege e ilumina, Señor, a nuestros gobernantes, para que trabajen por 

construir una sociedad más justa y reconciliada. 

Niño Jesús, luz del mundo, escúchanos. 

 

Por nuestros hermanos más necesitados para que les concedas el don de la 

esperanza y encuentren en nosotros la ayuda solidaria que necesitan. 

Niño Jesús, luz del mundo, escúchanos. 

 

Dios-con-nosotros, que quisiste nacer en el seno de una familia, bendice 

nuestro hogar para siempre reine el amor y la alegría de sabernos hijos de la 

gran familia de Dios. 

Niño Jesús, luz del mundo, escúchanos. 

 

Por las familias de todo el mundo, en especial por las que pasan momentos de 

dolor, los que han perdido un ser querido, los que padecen enfermedad, para 

que renueven su amor y encuentren en Jesús el consuelo y la fuerza que 

necesitan. 

Niño Jesús, luz del mundo, escúchanos. 

 

Por todos los miembros de nuestra familia y los amigos que nos han precedido 

en el camino hacia la Vida eterna, para que nuestro Señor los tenga en su gloria. 

Niño Jesús, luz del mundo, escúchanos. 

 

Por la paz en el mundo, para que el Niño Jesús, Rey de la paz, reine hoy y 

siempre. 

Niño Jesús, luz del mundo, escúchanos. 

 

Por cada uno de nosotros, para que aceptemos el don de la reconciliación y 

seamos coherentes en nuestra vida cristiana, siendo testimonio del amor de 

Dios en todas las circunstancias de nuestra vida. 

Niño Jesús, luz del mundo, escúchanos. 

 

Podemos añadir intenciones libres... 

 

(Se deja un tiempo para que cada quien eleve libremente sus oraciones al niño Jesús, al 

final se termina, diciendo): 

 

 

 



 

 

Monitor:  Por todas las intenciones que quedan en lo profundo de nuestros 

corazones y que Tú bien conoces, Señor. Concédenos los dones que 

necesitamos para ser mejores cristianos. Recurramos a Dios con la oración que 

Jesús nos enseñó: PADRE NUESTRO... 

  

Oración de Bendición: 

Padre de Familia: 

 

Señor Dios, Padre nuestro, 

Que tanto amaste al mundo 

Que nos entregaste a tu Hijo único 

Nacido de María, la Virgen,  

Dígnate bendecir este nacimiento  

Y a la familia cristiana que está aquí presente, 

Para que las imágenes de este Belén 

Nos ayuden a profundizar en la fe. 

Te lo pedimos por Jesús, tu Hijo amado, que vive y reina por los siglos de los 

siglos. 

 

Todos:  Amén 

 

(Concluida la bendición del pesebre toda la familia reza junta la siguiente oración) 

 

Salve, Reina de los Cielos y Señora de los ángeles;  

Salve raíz, salve puerta, 

que dio paso a nuestra luz. 

Alégrate, Virgen gloriosa,  

entre todas la más bella;  

Salve, agraciada doncella,  

ruega a Cristo por nosotros. Amén. 

 

Monitor: Que con auxilio de tan dulce intercesora. 

 

Todos: Seamos siempre fieles en el terreno caminar. 

 

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

 

  



 

 

CANCIONERO 

 

Cantos de Adviento 
 

VEN PRONTO, SEÑOR 

1. ¡Oh Pastor de la Casa de Israel!, 

trae a tu pueblo la ansiada salvación.  

Verbo Eterno de la boca del Padre, 

fuiste anunciado por labios de profeta. 

 

¡VEN PRONTO, SEÑOR! ¡LLEGA, OH SALVADOR! (2v) 

¡VEN, SEÑOR JESÚS! ¡VEN, LIBERADOR! 

¡CIELOS, LLOVED VUESTRA JUSTICIA! 

¡ÁBRETE, TIERRA, 

HAZ GERMINAR AL SALVADOR! (2v) 
 

2. El clamor de los pueblos se levanta. 

Hijo de David, las naciones te esperan. 

Queremos la llegada de tu Reino. 

Ven a liberar del pecado a los pueblos. 
 

3. Emmanuel, Salvador de las naciones, 

eres esperanza del pueblo peregrino. 

Sol naciente, esplendor de la justicia, 

Tú nos salvarás con tu brazo poderoso. 

 

4. Esperanza de una Mujer humilde: 

Ella es la Virgen que pronto dará a luz. 

Silenciosa, espera al Salvador: 

llega ya la hora de la liberación. 

 

OS ANUNCIAMOS 

CANTAD CON GOZO, CON ILUSIÓN 

YA SE ACERCA EL SEÑOR. 

 

1.  Os anunciamos el gozo de Adviento 

con la primera llama ardiendo; 

se acerca ya el tiempo de salvación, 

disponed, pues, la senda al Señor. 

 

2.  Os anunciamos el gozo de Adviento 

con la segunda llama ardiendo; 

el primer ejemplo Cristo nos dio, 

vivid unidos en el amor. 



 

 

3.  Os anunciamos el gozo de Adviento 

con la tercera llama ardiendo; 

el mundo que vive en la oscuridad 

brille con esta gran claridad. 
 

4.  Os anunciamos el gozo de Adviento 

mirad la cuarta llama ardiendo; 

el Señor está cerca, fuera el temor, 

estar a punto es lo mejor. 

 

 VEN, SEÑOR, QUE SE HACE TARDE 

 

1.  Cuando el mundo dormía en tinieblas, 

en tu amor, quisiste ayudarlo 

y trajiste, viniendo a la tierra, 

esa vida que puede salvarlo.   
 

Ya madura la historia en promesas, 

sólo anhela tu pronto regreso; 

si el silencio madura la espera, 

el amor no soporta el silencio. 

 

VEN, SEÑOR, QUE SE HACE TARDE; 

ACOGE NUESTRA ORACIÓN; 

VEN Y ESCUCHA NUESTRO CANTO, 

QUE ESPERA A JESÚS LIBERADOR. 

 

2.  Con María, la Iglesia te aguarda 

con anhelos de esposa y de madre 

y reúne a sus hijos, los fieles, 

para juntos poder esperarte. 
 

Cuando vengas, Señor, en tu gloria, 

que podamos salir a tu encuentro 

y a tu lado vivamos por siempre, 

dando gracias al Padre en el Reino. 

 

 

HOY SE ENCIENDE UNA LLAMA 

 

HOY SE ENCIENDE UNA LLAMA 

EN LA CORONA DE ADVIENTO 

QUE ARDA NUESTRA ESPERANZA 

EN EL CORAZÓN DESPIERTO 

Y AL CALOR DE LA MADRE 

CAMINEMOS ESTE TIEMPO 



 

 

 

1.  Un primer lucero se enciende 

anunciando al Rey que viene. 

Preparad corazones,  

allánense los senderos.   

 

2. Crecen nuestros anhelos al ver 

la segunda llama nacer.  

Como dulce rocío 

vendrá el Mesías hecho niño. 

 

3. Nuestro gozo hoy quiere cantar 

por ver tres luceros brillar. 

Con María esperamos 

al Niño con alegría. 

 

4. Huyen las tinieblas al ver 

cuatro flamas resplandecer. 

Ya la gloria está cerca. 

Levanten los corazones. 

 

VEN SEÑOR NO TARDES 

 

VEN, VEN, SEÑOR, NO TARDES, VEN, VEN, QUE TE ESPERAMOS; VEN, VEN, 

SEÑOR NO TARDES, VEN PRONTO, SEÑOR 

 

1.  El mundo muere de frío, 

el alma perdió el calor, 

los hombres no son hermanos,  

el mundo no tiene amor. 

 

2.  Envuelto en sombría noche  

el mundo sin paz no ve,  

buscando va una esperanza,  

buscando Señor, tu fe. 

 

3.  Al mundo le falta vida, 

al mundo le falta luz, 

al mundo el falta cielo 

al mundo le faltas Tú. 

 

 

 

 



 

 

Villancicos y cantos de Navidad 
 

CRISTIANOS, VAYAMOS 

 

1. Cristianos vayamos, jubilosa el alma.  

 La estrella nos llama junto a Belén.  

    Hoy ha nacido el Rey de los cielos. 

 

VENID Y ADOREMOS,  

VENID Y ADOREMOS, 

VENID Y ADOREMOS  

A DIOS AMOR. 
 

2. Humildes pastores dejan su rebaño  

 y llevan sus dones al Niño Dios. 

Nuestras ofrendas con amor llevemos. 
 

3. Bendita la noche que nos trajo el día,  

bendita la noche de Navidad. 

Desde un pesebre el Señor nos llama. 

 

4. El Dios invisible se viste de carne,  

  el Rey de la gloria llorando está.  

  Viene a la tierra a darnos el cielo. 

 

NAVIDAD, BLANCA NAVIDAD 

NAVIDAD, NAVIDAD BLANCA NAVIDAD 

TU NOS ENCAMINAS RUMBO A LA ILUSIÓN.   

NAVIDAD, NAVIDAD BLANCA NAVIDAD 

NO HAY CANCIÓN MÁS BELLA COMO TU CANCIÓN. 

  

1. Vamos al portal, donde el Niño Dios esta 

con el paraíso que nos quiere regalar.  

  

2. No haya niño sin hogar, no haya hogar sin navidad 

para que disfrute todo el mundo de la paz. 

 

 

CAMPANAS 

1.  Campana sobre campana y sobre campana una,  

asómate a la ventana, verás al Niño en la cuna. 

 

BELÉN, CAMPANAS DE BELÉN 

QUE LOS ÁNGELES TOCAN 

 ¿QUÉ NUEVAS ME TRAÉIS? 



 

 

 

2. Recogido tu rebaño, ¿adónde vas, pastorcito?   

 Voy a llevar al portal requesón, manteca y vino. 

 

3. Campana sobre campana y sobre campana dos,  

asómate a la ventana, porque está naciendo Dios. 

 

4. Caminando a medianoche, ¿dónde caminas, pastor?  

Le llevo al Niño que nace como a Dios mi corazón. 

 

 

LA MARIMORENA 

1. En el portal de Belén hay estrellas, sol y luna,  

 la Virgen y San José y el Niño que está en la cuna. 
 

ANDE, ANDE, ANDE LA MARIMORENA, 

ANDE, ANDE, ANDE, QUE ES LA NOCHEBUENA. (2v) 
 

2. Y si quieres comprar pan más blanco que la azucena,  

 en el portal de Belén la Virgen es panadera. 
 

3. Pastores, venid, venid, veréis lo que no habéis visto,  

 en el portal de Belén el nacimiento de Cristo. 

 

 

LOS PECES EN EL RIO 

1. La Virgen se está peinando   

entre cortina y cortina, 

sus cabellos son de oro, 

y el peine de plata fina. 

 

PERO MIRA COMO BEBEN LOS PECES EN EL RÍO, 

PERO MIRA COMO BEBEN POR VER A DIOS NACIDO, 

BEBEN Y BEBEN Y VUELVEN A BEBER,  

LOS PECES EN EL RÍO POR VER A DIOS NACER. 

 

2. La Virgen lava pañales 

y los tiende en el romeo; 

los pajarillos cantando 

y el romero floreciendo. 

 

3. La Virgen se está lavando,  

con un poco de jabón, 

se le ha pintado las manos, 

manos de mi corazón. 

 



 

 

  

EL CHURUMBEL 

QUE LINDO CHURUMBEL, QUE LINDO CHURUMBEL,  

NOS HA NACIDO HOY EN EL PORTAL DE BELÉN. (2v)   

 

1. Hermoso gitanillo, que, en Belén de Judá,  

 naces en noche clara pa' salvá la humanidá. 

 

2. To'ítos los gitanos te vienen a visitá, 

gitano como ellos te has querido igualá. 

 

3. Un clavel te traemos, póntelo en la solapa,  

 y este otro pa' tu madre, pa' que se ponga muy guapa. 

 

4. Cuando seas mayorcito te pones la chaquetilla,  

 y to'os muy contentos pa' la feria de Sevilla. 

 

 

LLEGÓ YA NAVIDAD 

1. La Virgen va caminando,  

a las puertas de Belén;  

como se pone muy mala, 

se lo dice a San José. (2v) 

LLEGÓ YA NAVIDAD (2v) 

 

2. No tema usted, dulce esposa,  

que nada malo ha de ser; 

es el Señor que te anuncia 

que su Hijo va a nacer. (2v) 

LLEGÓ YA NAVIDAD (2v) 

 

3. Los pastores no son hombres,  

son angelitos del cielo,  

porque al Niño de Belén 

adoráronlo primero. (2v) 

LLEGÓ YA NAVIDAD (2v) 

 

4. Uno le dio su zamarra,  

otro le dio de su pan,  

y otro le dio su cariño, 

porque no tenía más. (2v) 

LLEGÓ YA NAVIDAD (2v) 

 

 



 

 

EL TAMBORILERO 

1. El camino que lleva a Belén 

baja hasta el valle que la nieve cubrió;  

 los pastorcillos quieren ver a su Rey,  

le traen regalos en su humilde zurrón, 

al redentor, al redentor. 

¡Ha nacido en un portal de Belén 

el Niño Dios! 
 

2. Yo quisiera poner a tus pies 

algún presente que te agrade, Señor,  

 mas Tú ya sabes que soy pobre también  

y no poseo más que un viejo tambor, 

ropopom, pom, ropopom, pom, 

¡En tu honor frente al portal tocaré 

con mi tambor! 
 

3. El camino que lleva a Belén 

yo voy marcando con mi viejo tambor,  

 nada mejor hay que te pueda ofrecer,  

su ronco acento es un canto de amor, 

al redentor, al redentor. 

¡Cuando Dios me vio tocando ante Él,... 

ME SONRIÓ! 

 

ALEGRÍA 

1. Sopa le dieron al Niño, 

no se la quiso comer,   

y como estaba tan dulce, 

se la comió San José. 

 

VAMOS AL PORTAL, CON SU RESPLANDOR, 

QUE SALGA LA LUNA BELLA Y EL HERMOSO SOL,  

EL QUE NOS ALUMBRA  

CON SU RESPLANDOR. 

 

ALEGRÍA, ALEGRÍA, ALEGRÍA, 

ALEGRÍA, ALEGRÍA Y PLACER, 

ESTA NOCHE NACE EL NIÑO 

EN EL PORTAL DE BELÉN. 

 

2. Esta noche nace el Niño, 

yo no tengo que llevarle, 

le llevo mi corazón, 

que le sirva de pañales. 



 

 

 

 ALEGRÍA, ZAGALES 

1.Alegría, zagales, valles y montes,   

que el zagal de María ya tiene nombre.(2v) 

 

2.Salga lejos de perlas, hijo del alba. 

¿Dónde vais si hace frío tan de mañana? (2v) 

 

3.Mañanitas floridas del frío invierno, 

recordad a mi Niño que duerme al hielo.(2v). 

 

 

VAMOS, PASTORES 

VAMOS, PASTORES, VAMOS, 

VAMOS A BELÉN 

A VER EN AQUEL NIÑO 

LA GLORIA DEL EDÉN, (2v) 

LA GLORIA DEL EDÉN. (2v) 

 

1. Oh qué precioso Niño, 

yo me muero por él; 

su boquita me encanta, 

sus ojitos también. 

El padre le acaricia, 

la madre mira en él, 

y los dos, extasiados, 

contemplan a aquel ser, 

contemplan a aquel ser, sí... 

 

2. Es tan lindo el chiquito, 

que nunca podrá ser 

que su belleza copien 

el lápiz y el pincel, 

pues el eterno Padre, 

con su inmenso poder, 

quiso que el Hijo fuera 

inmenso como Él, 

inmenso como Él, sí... 

 

 

 

 

 

 



 

 

BARBAS DE SAN JOSÉ 

1. San José al Niño Jesús 

un beso le dio en la cara 

y el Niño Jesús le dijo: 

¡Que me pinchas con las barbas! 

 

PASTORES, VENID,   

PASTORES, LLEGAD, 

A ADORAR AL NIÑO, 

A ADORAR AL NIÑO 

QUE HA NACIDO YA. 

 

2. Oiga usted, señor José, 

no le arrime usted la cara, 

que se va a asustar el Niño 

con esas barbas tan largas. 

 

3. Las barbas a San José 

el Niño le acariciaba 

y el santo se sonreía 

cuando de ellas le tiraba. 

 

DIME NIÑO DE QUIÉN ERES 

1.Dime, Niño, de quién eres, 

todo vestidito de blanco. (2v) 

Soy de la Virgen María 

y del Espíritu Santo. (2v) 

 

RESUENEN CON ALEGRÍA  

LOS CÁNTICOS DE MI TIERRA, 

Y VIVA EL NIÑO DE DIOS,  

QUE NACIÓ EN LA NOCHEBUENA. (2v) 

 

2.La Nochebuena se viene, 

la Nochebuena se va, 

y nosotros nos iremos, 

y no volveremos más. 

 

EN EL PORTAL DE BELÉN 

1. En el portal de Belén 

gitanillos han entrado 

y al Niño que está en la cuna 

la mantilla le han robado. 

 



 

 

CASALACASA...QUE NIÑO TAN GUAPO,  

CASALACAS...QUE BONITO QUE ESTA, 

CASALACASA...QUE MADRE QUE TIENE,  

CASALACAS...QUE BONITO QUE ESTA. (2v) 

 

2. En el portal de Belén 

hacen lumbre los pastores, 

para calentar al Niño 

que ha nacido entre las flores. 

 

 

AY DEL CHIQUIRRITÍN 

AY DEL CHIQUIRRITIN QUE HA NACIDO ENTRE PAJAS, 

AY DEL CHIQUIRRITIN, 

QUERI QUERIDIN  

QUERIDIN, QUERIDITO DEL ALMA. 

 

1. Por debajo del arco del portalito   

se descubre a María, José y el Niño. 

 

2. Entre el buey y la mula Dios ha nacido,  

y en un pobre pesebre le han recogido. 

 

 

LA VIRGEN LLEVA UNA ROSA 

1. La Virgen lleva una rosa 

en su divina pechera, 

que se la dio San José 

el día de Nochebuena. 

 

A BELÉN, PASTORES,   

PASTORES CHIQUITOS, 

QUE HA NACIDO EN BELÉN  

CON LOS ANGELITOS. (2v) 

 

2. Todo Belén es de fiesta, 

todo es placer y alegría, 

que ha nacido un tierno infante 

que es un sol de maravilla. 

 

 

 

 

 



 

 

RUEDA, RUEDA POR LA MONTAÑA 

RUEDA, RUEDA POR LA MONTAÑA 

BLANCA LUZ DEL SOL. 

LLEGA, LLEGA, CHOLO, CHOLITO, 

QUE ES LA NAVIDAD. (2v)   

 

Vuela, vuela, blanca paloma, 

sigue más allá. 

Lleva, lleva la Buena Nueva: 

que es la Navidad. 

Llevaremos la Buena Nueva: es Navidad,  

que esta noche antes las doce Jesús nacerá. 

 

 

CHOLO, CHOLITO 

1.Esta noche es Nochebuena, 

cholo, cholito, ven aquí, (2v) 

noche de danza y tondero, 

lanlaranlán laranlá. (2v) 

 

QUE HA NACIDO DE MARÍA, CHOLITO,  

JESÚS, ES DIOS VERDADERO. (2v)  

LANLARALANLAN LANLARAANLAN  

LANRANLÁN LARANLÁ. (2v) 

 

2.Entre las doce y la una, 

cholo, cholito, ven aquí, (2v) 

para bailar tu huaynito, 

lanlaranlán laranlá. (2v) 

 

 

ZARANDÁN,  ZARANDILLO 

ZARANDAN, ZARANDAN, ZARANDILLO, 

ZARANDILLO, ZARANDAN. 

YO QUIERO, YO QUIERO VER 

A ESE NIÑO QUE HA NACIDO EN EL PORTAL, 

QUE HA NACIDO EN EL PORTAL. (2v)  

 

1. Al Niño recién nacido 

todos le llevan un don; 

yo soy chico y nada tengo, 

le llevo mi corazón. 

 

 



 

 

2. Los pastores en Belén 

daban saltos de contento 

al ver que los angelitos 

 tocaban los instrumentos. 

 

 

CAMPANAS DE PLATA 

1. En un borriquillo van para Belén 

la Virgen María junto a San José, 

y siendo santos señores 

pasan fríos y calores.   
 

2. En un borriquillo camino también, 

pobres peregrinos con hambre y con sed,  

pero tú me alumbras, bombilla encendida,  

estrella bonita que luce en Belén. 
 

3. Son con este son son los campanilleros, 

son con este son una ronda de amor, 

son con este son de campanas de plata,  

luminosa serenata son con este son. 

 

LLANTO DEL NIÑO 

1. La Virgen bajó a lavar 

sus blancas manos al río, 

el sol se quedó eclipsado, 

la luna se ha oscurecido. 
 

RÍETE, NIÑO, NO LLORES MÁS, 

QUE A MI ME AFLIGE EL VERTE LLORAR, 

AY SÍ SÍ SÍ, EL VERTE LLORAR. (2v)  

 

2. Este Niño que aquí está, 

durmiendo sobre unas pajas, 

tan pobre y humilde, es 

nuestro supremo monarca. 
 

3. ¡Ay!, no me hagas pucheritos, 

que me vas a hacer llorar; 

callad, que aquello que hice 

no volveré a hacerlo más. 
 

MANOLITO, MANOLITO 

1. Manolito, Manolito, 

el del vestidito verde, 

soy de la Virgen María 

y he nacido en un pesebre. 



 

 

 

DICHOSOS, PASTORES, QUE CON GRAN FERVOR 

FUERON LOS PRIMEROS QUE AMARON A DIOS, 

¡AY!, LOS QUE AMARON A DIOS. 

ARDÍA LA ZARZA, ARDÍA DE AMOR.  

LA VIRGEN MARÍA SIN MANCHA QUEDO. 

 

2. Manolito, Manolito, 

el del vestidito blanco, 

soy de la Virgen María 

y del Espíritu Santo. 

 

3. Manolito, Manolito, 

el del vestidito azul, 

soy de la Virgen María 

y he de morir en la Cruz. 

 

DUÉRMETE, NIÑO 

1. Todos los niños 

que hay en el cielo 

en sus estrellas, estrellas, 

están durmiendo. 

 

DUÉRMETE, NIÑO, MI NIÑO, 

NIÑO PEQUEÑO, PEQUEÑO, 

COMO LOS NIÑOS, LOS NIÑOS, 

QUE HAY EN EL CIELO.  

 

2. Todos los niños 

que hay en las flores 

 están durmiendo, durmiendo, 

entre canciones. 

 

3. Todos los niños 

que hay en el viento 

sobre las nubes, las nubes, 

están durmiendo. 

 

4. Todos los niños 

que hay en el bosque 

están durmiendo, durmiendo, 

como lirones. 

 

 

 



 

 

CHOLITO, TOCA Y RETOCA 

CHOLITO, TOCA Y RETOCA, 

TOCA EL TAMBOR Y LA QUENA, (2v) 

BEBE PISCO MÁS QUE AZUCAR, 

QUE ESTA NOCHE ES NOCHEBUENA. (2v) 

  

1. Carpintea muy contento, 

carpintea San José. (2v) 

Porque está haciendo la cuna 

al Niño que va a nacer. (3v) 

 

2. Mi cholito está llorando 

con un llanto muy sentido. (2v) 

Porque el Niñito Jesús 

en el Perú no ha nacido. (3v) 

 

 

TAN, TAN 

1. Tan, tan, van por el desierto, 

tan, tan, Melchor y Gaspar, 

TAN, TAN, LES SIGUE UN NEGRITO  

QUE TODOS LE LLAMAN EL REY BALTASAR. (2v)   

 

2. Tan, tan, vieron una estrella, 

tan, tan, la vieron brillar, 

TAN, TAN, TAN PURA Y TAN BELLA  

QUE TODOS LA SIGUEN A VER DÓNDE VA. (2v) 
 

3 .Tan, tan, se cansa el camello, 

tan, tan, se cansa de andar, 

TAN, TAN, QUE ESTA CARGADITO DE INCIENSO 

Y DE MIRRA ¿PARA QUIEN SERÁ? (2v) 

 

3. Tan, tan, se para la estrella, 

tan, tan, en pobre portal, 

TAN, TAN, LOS REYES OFRECEN  

LOS DONES QUE TRAEN A SU MAJESTAD. (2v) 
 

 

ESTA NOCHE JESÚS HA NACIDO  

1. Esta noche Jesús ha nacido, (2v) 

suenen los cánticos de la Nochebuena. (2v) 
 

ALMA DE MI CANCIÓN,  

SUBE AL CIELO DEL PERÚ, 

PARA BAÑAR DE LUZ  

LA SANTA NOCHE DE DIOS. (2v) 



 

 

 

2. Vibra pura, cholito, tu quena (2v) 

entre los cánticos de la Noche Buena. (2v) 
 

3. En la sierra cantamos alegres (2v) 

a Jesús Niño que está en el pesebre. (2v) 

 

RONDA DE NAVIDAD 

SOMOS LOS NIÑOS CANTORES 

QUE VAMOS A PREGONAR 

LA NATIVIDAD, SEÑORES, 

DEL REY DE LA HUMANIDAD.   

 

1. Veníd, amigos, que esta noche es Nochebuena,  

veníd a ver el nacimiento de una estrella, 

veníd aprisa que ha nacido un chiquitín,  

el más hermoso que se ha visto por aquí. 

 

2. Danzad, pastores, que esta noche es Nochebuena,  

haced que suenen palillos y panderetas, 

danzad, pastores, que ha nacido un chiquitín,  

danzad, pastores, porque ya está el Niño aquí. 

 

 

BURRITO SABANERO 

Con mi burrito sabanero voy camino de Belén (2v) 

Si me ven, si me ven voy camino de Belén (2v) 

 

El lucerito mañanero, ilumina mi sendero. (2v) 

Si me ven, si me ven voy camino de Belén (2v)   
 

En mi burrito voy cantando, mi burrito va trotando. (2v) 

Si me ven, si me ven voy camino de Belén (2v) 
 

Tuqui Tuqui Tuquituqui, Tuquituqui Tu qui Ta  

Apúrate mi burrito que ya vamos a llegar 

 

GLORIA A DIOS EN EL CIELO 

Ya resuena melodiosa 

la Angélica legión 

con la nueva venturosa 

por los valles la canción 

 

Gloria in excelsis Deo, 

Gloria in excelsis Deo. 

 



 

 

Es la alegre bienvenida 

del caudillo de Israel, 

que desciende a dar la vida 

y la Paz al pueblo fiel.   

 

Gloria in excelsis Deo, 

Gloria in excelsis Deo. 

 

Aunque débil hoy se muestra 

en profunda humillación, 

Él sostiene con su diestra 

de los orbes la extensión. 

 

Gloria in excelsis Deo, 

Gloria in excelsis Deo. 

 

CARPINTERO FINO 

1. Señor San José, carpintero fino(2v) 

hazme una cunita para el Niño lindo (2v) 

 

AZUCENA KANCHU.  

CLAVELINA KANCHU. 

NIÑUCHAWA JAMPI 

PUKCLLA LLACHI NAIPAC 

 

2. Corran, corran, corran todos los pastores (2v), 

a traer pañales para el Niño lindo   (2v). 

 

NOCHE DE PAZ 

1. Noche de paz, noche de amor: 

llena del cielo un resplandor; 

en la altura resuena un cantar: 

«os anuncio una dicha sin par, 

en la tierra ha nacido Dios, 

hoy en Belén de Judá». 
  

2. Noche de paz, noche de amor: 

todo duerme en derredor; 

solo velan mirando la faz 

de su niño en angélica paz, 

José y María en Belén. (2v) 

 

3. Noche de Dios, noche de paz: 

esplendor inmortal, 

luz eterna en la noche brilló: 



 

 

es la gloria del Hijo de Dios. 

Duerme el Niño Jesús. (2v) 

 

4. Noche de Dios, noche de paz: 

claro sol brilla ya, 

y los ángeles cantando están: 

«Gloria a Dios, gloria al Rey celestial». 

Duerme el Niño Jesús. (2v) 

 

5. Noche de Dios, noche de paz: 

nueva luz celestial, 

floreció la feliz Navidad: 

es palabra y mensaje de paz, 

duerme el Niño Jesús. (2v) 

 

6. Noche feliz, de Navidad: 

viene Dios a salvar, 

Nochebuena en que alumbra el Amor, 

el misterio escondido de Dios. 

Duerme el Niño Jesús. (2v) 

 

7. Noche de paz, noche de Dios: 

al portal va el pastor, 

y entre pajas encuentra al Señor, 

es el Verbo que carne tomó. 

Duerme el Niño Jesús. (2v) 

 

REGALOS A JESÚS 

VAMOS A BELÉN A ADORAR AL NIÑO DIOS, 

A LLEVARLE UNOS REGALOS, YO LE DOY MI CORAZÓN. (2v) 
 

1.  A ver al Niño Jesús he venido de Ayacucho; 

cuatro quesos le he traído porque yo lo quiero mucho. 

Y yo desde el Cuzco vengo para ver a mi Niñito; 

con amor le he traído un ponchito y un chullito.   

 

2.  De los pies del Misti vengo a adorar al Rey eterno, 

he traído unos buñuelos, también rocotos rellenos. 

Caminando muy de prisa desde Chincha he venido; 

a Jesús le he traído tejas, uvas y un buen vino. 

 

3.  Desde Lima he traído mazamorra para el Niño; 

pa' María y pa' José: miel turrón y camotillo. 

Los chalacos tempranito salimos en bote al mar; 

Pesca y pesca con la red, pa' ofrecerle al Emmanuel.   



 

 

                                                       

                                                              

NACIMIENTO   

GLORIA A DIOS EN LAS ALTURAS Y EN LA TIERRA PAZ A TODOS; 

ÉSTE ES EL HIJO DE DIOS, QUE HA NACIDO DE MARÍA. (2v)   

 

1. Este santo nacimiento, los profetas lo anunciaron 

y con júbilo esperaron al Autor del firmamento. 

Por fin se cumplió el momento de tan gloriosa venida. 

Nuestra dicha fue cumplida cuando ya Jesús nació. 

Digamos de corazón: ¡feliz noche bendecida! 

 

2. En un pesebre botado fue donde nació el Mesías, 

por cumplir la profecía que Dios había anunciado. 

Sus padres con gran cuidado con las pajas lo cubrieron, 

y tan pronto lo supieron, tres sabios del Oriente, 

a ver al recién nacido desde la Arabia vinieron. 

 

3. Al saber que era nacido, el eterno Hijo de Dios,  

José y María, los dos vieron su gozo cumplido.  

Su calvario principiado, en aquel pobre pesebre;  

sintió frío por primero por la helada que cayó 

y un ángel en las alturas entonaba el «Gloria a Dios». 

  

4. Cuando nació el Redentor en el portal de Belén,  

los pastores van también a ver al niñito Dios.  

Lo adoraban con amor, al Mesías verdadero,  

recostado en un pesebre entre la mula y el buey,  

de esta forma nació el Rey de la tierra y de los cielos. 

 

 

 

HERMANO, DIOS HA NACIDO 

 

Hermano, Dios ha nacido  

en un pesebre. ¡Aleluya! 

Hermano, canta conmigo:  

¡gloria a Dios en las alturas! (2v) 

 

De los cielos han venido  

mil alas hasta su cuna, 

hoy mueren todos los odios  

y renace la ternura. (2v) 

 



 

 

 

HERMANO, DIOS HA NACIDO  

EN UN PESEBRE. ¡ALELUYA! 

HERMANO, CANTA CONMIGO:  

¡GLORIA A DIOS EN LAS ALTURAS!   

 

El corazón más perdido  

sabe ya que alguien le busca, 

el hombre ya no está solo,  

ya la tierra no está a oscuras. (2v) 

 

 

HA NACIDO EL NIÑO EN LOS ANDES  

 

ESTA NOCHE BUENA ANUNCIA UNA ESTRELLA: 

¡HA NACIDO EL NIÑO EN LOS ANDES! (2v)  

 

1.  Pobres peregrinos, María y José, 

en mi humilde tambo, yo los alojé. 

Esta nochebuena, nacía una flor, 

un cholito tierno, que es el mismo Dios. (2v) 

 

2.  Mamay Virgencitay, ¡oh Palomitay!, 

cuídame al güagüita del frío que hay. 

Ten mi vicuñita, que le haga calor, 

con este regalo, doy mi corazón. (2v) 

 

3.  ¿Que le llevaremos al Niño Jesús? 

Ponchito de alpaca y un chullito azul. 

Vamos, mis cholitos, vamos cantando 

¡kacharpari y cashuas para el Niño Dios! (2v) 

 

MISTERIO 

 

Felices por tu presencia misteriosa 

cual vasos de barro venimos a cantarte,  

desde Barranco con toda nuestra alegría,  

ardiente corazón sólo para alabarte.  

 

1.  La pena que causara aquel pecado 

por gracia divina se ha trocado 

en canto que brota jubiloso 

de labios de María pronunciado. 

        



 

 

El «Sí» de las promesas ha llegado 

la alianza se cumple poderosa, 

el eterno Verbo de los cielos 

con nuestra débil carne se desposa. 

 

HOY GRANDE GOZO EN EL CIELO TODOS TIENEN 

PORQUE EN UN BARRIO DEL SUELO NACE DIOS.  

MAS NO NACE SOLAMENTE EN BELÉN, 

NACE DONDE HAY UN ARDIENTE CORAZÓN. (2v)   

 

2.  Misterio que sólo la fe alcanza, 

María es nuevo templo de la Gloria, 

rocío matinal, nube que pasa, 

luz nueva en presencia misteriosa. 

 

NAVIDAD EN MI TIERRA 

 

1.  Por los cerros de mi tierra  

peregrinan Santa María y San José.  

Fría noche de diciembre  

en que juntos van caminando hacia Belén.  

A sus pasos brotan flores,  

se alegran los ángeles junto al buen Dios. 

¡Rían estrellas del cielo, 

porque esta noche nace el Niño Jesús! (2v)  

 

CAMPANAS DE GLORIA QUE NOS LLAMAN A BELÉN, 

NUESTRA ESPERANZA ES UN NIÑO 

QUE HA NACIDO HUMILDE EN UN POBRE PORTAL, 

VAMOS, PUEBLO DE MI TIERRA,  

VAMOS A ADORAR AL NIÑITO DIOS. 

 

2. Mi dulce Niño ha nacido  

en una pobre cueva por este lugar,  

pues los aldeanos no quieren  

en esta noche a los pobres hospedar.  

Una vaca y un burrito  

hacen feliz al Niño dándole calor. 

Yo quiero ir a ese establo 

para abrigar con mi poncho al Niño Dios! (2v) 

 

3. Unos humildes pastores  

le traen al Niño lo que pueden dar:  

lana de alpaca y de oveja,  



 

 

sopa de quinua y torrejas de maíz.  

El viento de la montaña,  

de unos bellos ángeles le trae la voz.  

La Virgen y el Niño gozan  

con estos presentes, ofrendas de amor. (2v) 

 

 

NOCHE GRANDIOSA EN BELÉN   

 

1. Noche grandiosa en Belén, 

el Niño Dios va a nacer, 

y en los brazos de Mamita ...ayayay 

el mundo reposará. 

Vamos pastores venid y esperad  

con himnos en el Portal. 

 

    Todo es silencio de Fe, 

ángeles hay por doquier, 

«Gloria a mi Dios en el Cielo ...ayayay», 

cantan con mucho fervor. 

«Paz a los hombres de buen corazón», 

oye el feliz San José.   

 

CANTAREMOS EN NOCHEBUENA 

TODOS JUNTOS BAJO ESA ESTRELLA. 

PORQUE EL NIÑO HA TRAIDO 

PAZ Y RECONCILIACIÓN 

A UNA MADRE MUY TIERNA  

Y UNA NUEVA CREACIÓN. (2v) 

 

2.  «Soy del Perú, sí Señor», 

exclama con clara voz 

el Niño que a su boquita llevó 

chicha y un gran picarón. 

Vamos peruanos, luchemos por ver 

a este País renacer! 

 

VAMOS FELICES CANTANDO   

YA EL NIÑO DIOS HA NACIDO  

Y LA PAZ AL MUNDO HA TRAÍDO, (2v) 

VAMOS FELICES CANTANDO  

QUE A BELÉN YA VAMOS LLEGANDO. (2v) 

 

 



 

 

1.  Ya llegó el pastor a ver al Niño Dios; 

muerto de frío halló a Quien da al mundo calor. (2v) 

 

2.  Reyes de Oriente tres, buscan al Niño Rey; 

junto a la Madre lo hallan y ven que es Reina también. (2v) 

 

3.  Junto a los ángeles, venimos a entonar; 

un canto al Niño Santo que hoy María nos da. (2v) 

 

 

HUMILDE NACIMIENTO 

 

Rompe la noche una Gran Estrella, 

hoy descendió del Cielo la Paz verdadera, 

porque ha nacido el Niño en nuestra tierra 

de una Virgen Santa, Humilde y Bella. 

 

Pobre y sencillo fue su nacimiento, 

Dios confundió el corazón de los soberbios. 

Los pastorcillos vienen a adorarle 

y los que de verdad quieren amarle.   

 

VAMOS HERMANO A ADORAR, ¡CRISTO HA NACIDO YA! 

CON MARÍA Y JOSÉ VAMOS A CELEBRAR.  

CON MARÍA Y JOSÉ VAMOS A CELEBRAR. (2V) 

 

  

 


